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La tarde del viernes, ha sido para 
el proletariado del Uruguay, una jor
nada memorable. Y decimos memo
rable, porque ha respondido unánime 
y espontáneo a un paro, que sin ser 
tal, asumió los caracteres de una ver
dadera huelga general.

A las doce del medio dia, los obre
ros de las fábricas y talleres, respon
diendo a la invitación de la F. O. K. U., 
hablan salido con el firme propósito de 
no volver. El deseo de exteriorizar su 
protesta contra el crimen que preten
de cometer la burguesía norteameri
cana, contra las dos inocentes vícti
mas, Sacco y Vanzetti, era un deber 
ineludible que no podia postergarse 
para otro momento. Se trataba pues, 
de impedir con ese gesto, el asesi
nato legal de dos hombres, cuyo de
lito es tener conciencia de lucha y un 
ideal, y en ese sentido, el pueblo tra
bajador dió la nota más vibrante y 
viril de su protesta.

Las insinuaciones interesadas que 
hicieran los dlarips burgueses para 
quitarle eficacia al acto que se pro
ponía, no fueron tenidas en cuenta 
por los trabajadores conscientes que 
arremeten día a dia. contra este ré
gimen de injusticia y explotación. To
aos, como un sólo hombre, han de
soído los pitos y las campanas con 
que el capitalismo anuncia la entrada 
a la interrumpida tarea.

Ante este elocuente espectáculo, 
pudo la burguesía evidenciar una vez 
más, al espíritu de justicia y el sen
timiento de solidaridad que impulsa 
a la masa productora, y habrá pensa
do, qué serán de sus privilegios, cuan
do esta enorme fuerza esté dispuesta 
y encauzada definitivamente hacia la 
destrucción del pedestal de todas las 
tiranías.

El gobierno había tomado las medi
das más ridiculas para quebrantar esa 
altiva manifestación. Las calles enare
nadas; patrullasde cosacos impacientes, 
que iban y venían; pelotones apostados 
en las calles adyacentes; cordones de 
guardias civiles y tropa de caballería 
armada a máuser a veinte metros de 
la tribuna. Todo era un indicio de 
estrategia y premeditación. Pero en 
nada pudo debilitar la voluntad de la 
clase oprimida que habia resuelto 
plegarse al mitin y levantar su voz.

Pero, hagamos crónica:

El Paro Scnaral

Como había sido acordado por la 
asamblea general de delegados reu
nida en los días 21 y 23 de Octubre, 
la F. O. R. U. por intermedio de su 
Consejo Federal, hizo una exhorta
ción a todos los gremios adheridos 
a fin de que realizaran el paro el 
Viernes 28, de las 12 en adelante, 
para que los trabajadores concurrie
ran al mitin que debía realizarse en 
ese día en la Plaza Independencia a 
la hora 15.

A este llamado respondieron varios 
gremios decretando el paro general 
de sus componente para la tarde de 
la fecha indicada.

Llegó por fin el momento de la 
gran prueba. El paro asumió propor
ciones Inesperadas. No sólo suspen
dieron su labor los gremios, que asi 
lo hablan acordado, siny la casi to
talidad de los trabajadores, poniendo 
en evidencia su espíritu solidario.

Lo*  chauffeur«

Los que dieron la nota más bri
llante de le gran jomada, fueron sin 
disputa los obreros chauffeurs quie
nes a pesar del empeño puesto por 

‘la policía, para impedirlo, realizaron 
una manifestación de automóviles 
devando a su cabeza la roja enseña 
de las reivindicaciones proletarias 
que pasearon triunfalmente por las 
calles más céntricas de la metrópoli.

La ñola Ingrata
Como siempre la dieron los tra

bajadores tranviarios de la sección 
Tráfico, quienes a pesar de coptar 
con una otganlzadón que agrupa en 
su seno a  una gran cantidad de 

i no otaron desafiar las iras de

Los obreros de las usinas y talleres 
de las empresas tranviarias

Los trabajadores de las usinas y 
talleres, respondiendo al sentimiento 
solidario que late en el corazón de 
los verdaderos hijos del trabajo, sus
pendieron sus tareas en su casi to
talidad, yendo a unir su protesta a la 
de los demas hermanos de explota
ción y reivindicándose como buenos 
ame el concepto del proletariado or
ganizado.

Lste gesto valiente y altivo que 
les honra, provocó la colera de sus 
despóticos explotadores» quienes en 
castigo a stí justa rebeldía les cerra
ron las puertas de los talleres al 
concurrir al día siguiente a sus ha
bituales tareas. La soberbia actitud 
de las empresas provoA'i de inmedia
to la indignación de los traba
jadores afrentados que. de inmediato, 
en reunión celebrada por su Sindi
cato acordaron declarar lq huelga 
hasta tanto las empresas no depon
gan su intransigencia aceptando inte
gramente el pnego de condiciones 
que le lia sido presentado.

Los compañeros de los talleres y 
usinas pueden contar desde ya con 
las simpatías del resto del proletaria
do que estaró dispuesto a prestarle 
su ayuda.

Adelante, compañeros, hasta ven
cer la soberbia de nuestros enemi
gos!

Cierre del Comercio

El cierre del Comercio en la tarde 
del Viernes fué casi completo. Ln 
los barrios obreros puede afirmarse 
que fueron contadas las casas que 
permanecieron con sus puertas abier
tas en la tarde del gran dia. Ln el 
Centro suspendieron sus actividades 
diarias la mayoría de los negocios. 
No se adherían, sin duda, a la pro
testa del pueblo, pero el temor pudo 
más que el interés en sus dueños y 
esa es la única causa que nos explica 
esa actitud.

El mitin

A la hora señalada para dar co
mienzo al acto, una masa enorme com- 
puesia de millares y millares de tra
bajadores se agolpaba entusiasta al
rededor de la improvisada tribuna. 
Abrió el acto el compañero Minotti 
siguiéndole en el uso de la palabra 
los camaradas: Celestino González en 
nombre de la F. O. K.^U., Moya y 
Airoldi, en nombre de la Alianza Anar
quista Internacional; Brossard, por la 
Juventud Comunista; L>. Aramburu, por 
los Obreros Mosaiquistas; Julia Aré- 
valo, Sala, Llorca, M. Collazo, Perdo- 
mo, Hernández, María Burgueño, Ce- 
rizola y otros.

Todos los oradores condenaron 
enérgicamente el crimen que preten
de llevar a cabo la burguesía norte
americana, exigiendo en nombre del 
pueblo la libertad de nuestros compa
ñeros Sacco y Vanzetti.

Con la realización del paro de pro
testa deUyiernes 28, no ha terminado 
la campaña en favor de nuestros ca
maradas.

Mientras éstos continúen encarce
lados un alto deber de solidaridad 
proletaria nos obliga a redoblar nues
tros Esfuerzos para arrancarlos de las 
garras brutales de sus verdugos.

La justicia burguesa, por su parte, 
sigue alentando el mismo odio mor
tal contra nuestros hermanos.

A estar a las noticias que nos trans
mite el cable, el Tribunal Supremo ha 
reconocido nuevamente la culpabili
dad de nuestros compañeros. FaKa 
solo el fdllo del Jurado. El empeño 
de los capitalistas yankis por consu
mar su crimen es cada dia mayor. 
Sea, pues, el nuestro cada vez más 
encaz para impedirlo. Los burgueses 
y los jueces que son sus viles Ins
trumentos tienen un sólo lado sensi
ble: el bolsillo. Dirijamos a  ese punto 
nuestros golpes más certeros, sin ol
vidar por eso que de hoy en adelan
te nuestro lema ha de ser ¡ojo por 
ojo! y ¡diente por diente!

Un detalle

Hablaba el secretario de la F. O. 
K. U. camarada Celestino González 
y su verbo iba rectamente al corazón 
de sus hermanos, los pobres seres 
bestializados por la brutal disciplina 
militar. Ante los ojos atónitos de esos 
pobres autómatas iba corriéndose el 
velo que oculta la gran miseria de 
sus vidas. La sombra lamentable del 
padre explotado por los soberbios, 
de la madre atormentada por la an
gustia, de la pobre compañera me
nospreciada y ultrajada por los mis
mos a quienes defienden con las ar
en la mano, el porvenir oscuro de 
sus hijos iba alzándose poco a poco 
ante sus ojos asombrados, heridos de 
pronto por la luz de la verdad des
nuda y terrible.

La pobre bestia mansa y estúpida, 
comenzaba talvez a sentirse humana.

Esto, a todas luiies, constituye un 
gran peligro y el temor comenzó a 
pintarse en el rostro de los soberbios. 
El oficial que mandaba los piquetes 
q u e  hacían guardia cerca de la tribu
na ordenó a los soldados cambiar de 
posición, alejándolos sin duda para 
que no pudieran escuchar nuestras 
verdades.

El miedo, siempre el miedo del co
barde inspirando los actos de nues- 
nuestros Verdugos.

No importa, por más que traten de 
Impedirlo, tarde o temprano nuestras 
ideas de emancipación, han de ilumi
nar la conciencia de todos los explo
tados, para librar unidos la batalla fi- 

"nal contra nuestros enemigos.

HACIA E L  SINDICALISMO 
I N D U S T R I A L

Va liemos dicho cómo a conse
cuencia del rutinarismo, se ha opuesto 
una resistencia tenaz al desenvolvi
miento natural y lógico del sistema 
industrial de organización obrera. Sis
tema, por lo demás, que marca un 
proceso evolutivo en los organismos 
creados para la defensa de los traba
jadores. El gremialismo, como el cor- 
pórativismo en otras épocas, ha cum
plido, mal o bien, su misión y es 
necesario dar lugar a nuevas formas, 
más de acuerdo con el desarrollo 
siempre creciente del" industrialismo 
moderno.

En la actualidad los gremios no se 
bastan a sí mismos: la sub-divtsión y 
la especialización en cada oficio, han 
traído como consecuencia que cada 
uno de los gremios • que hasta poco 
desempeñaba una función completa y 
preponderante, haya quedado ahora 
como simple intermedio en el des
arrollo general del trabajo. Y si el 
gremio no representa en la industria 
más que un engranaje, el gremialis
mo, órgano de defensa de los traba
jadores, no puede lógicamente, des
empeñar su función sino a medias, 
cuando la cumple, impidiendo a su 
vez, a cada uno de los complementos 
que integran una función, la unión 
en un solo organismo.

Además, esto no debemos olvidarlo 
los que luchamos por un porvenir 
mejor, la defensa de los trabajadores 
contra el capital y el Estado, no llena 
en absoluto las necesidades actuales. 
Es necesario crear nuevos órganos, 
capaces de oponer también la ofen
siva y predisponer a los trabajadores 
para una ludia de la cual ha de sur
gir el nuevo mundo, capacitándolo 
para vivirlo.

La sola «defensa» implica colabo
ración. No destruye, no revoluciona 
los viejos sistemas de organización, 
social. No opone substancialmente un 
organisp>o a otro. Concreta su ac
ción, en defender a los proletarios 
de las rapiñas e injusticias, pero, 
reconoce de hecho, por lo mismo 
que se limita a «defender* el estado 
actual de cosas. Es esta una situación 
falsa, de la que es menester salir, 
para dar lugar al verdadero organismo 
de preparadón y revoludón.

Hasta ayer, se puede dedr, los 
sindicatos,por oficios, aran una sim-
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co objeto que los agrupaba tendía a 
la defensa y nada más; por eso, se 
buscaba el número, sin importar ma
yormente la médula ideológica, la ob
jetivación, la estructura orgánica del 
sindicato. Hoy debemos fundar la or
ganización obrera sobre bases orgá
nicas propias, con una visión clara y 
profunda de las funciones que ha de 
desempeñar en el presente y en el 
futuro; con una idiosincracia ideoló
gica y con una estructura que «atis- 
aga el desarrollo de sus funciones 

y sus necesidades. En una palabra, 
«organizándonos industrialmente for
maremos la estructura de la sociedad 
nueva dentro del cascarón de la vie
ja», como admirablemente sintetizan 
los I. W. W.

Es de precisión, al agrupar a los 
trabajadores, darles la orientación 
exacta de sus organismos. Crear en 
ellos el espíritu de lucha y hacerlos 
aptos para vivir su propia vida de

tfa

trabajo. Los proletarios han de saber 
cumplir la misión que la vida les ha 
encomendado, pero para ello, es de 
precisión también, darle a sus orga
nismos las bases sólidas para la des
trucción de la sociedad actual y los 
elementos yeraces de la reconstruc
ción futura.

Nos oponemos a la intromisión de 
los partidos políticos dentro los sin
dicatos, porque sabemos positivamen
te, que éstos se bastan a sí mismos, 
como directores y como ejecutores 
de la revolución.

El Sindicato Industrial no necesita
que le marquen rumbos desde afue
ra: no necesita tampoco, que les im
pulsen o sostengan ideológica y or
gánicamente, ellos son capaces de 
hacerlo, puesto que ideológica, orgá
nica y vitalmente, constituyen orga
nismos revolucionarios.

Esencialmente revolucionarios.
José A. Grisolía.

A L R E D E D O R  D E  MI P R O C E S O

LA GUERRA CIVIL
Muchas veces hemos dicho, y cree

mos lo haya dicho también Victor 
Hugo, que la guerra civil es la única 
guerra justa y razonable. Y por gue
rra civil entendemos la guerra entre 
oprimidos y opresores, entre pobres 
y ricos, entre trabajadores y explota
dores del trabajo ajeno, no importa 
que los opresores y los explotadores 
sean o no de la misma nacionalidad, 
hablen o no la misma lengua que 
los oprimidos y los explotados.

Hemos dicho también que en vista 
de que es imposible emancipar mo
ralmente la gran masa de los hom
bres, para elevarlas a factor cons
ciente de sus propios destinos, sin 
que antes se transformen sus condi
ciones materiales y se rompan las 
cadenas que les impiden sus libres 
movimientos, no se vislumbran más 
que dos caminos posibles para abatir 
el régimen actual y sustituirlo por 
un régimen de libertad: la dictadura 
o la guerra civil. Pero dado que la 
dictadura, aun instaurada con las me
jores intenciones, lleva siempre a la 
constitución de nuevas clases privile
giadas y de nuevas tiranías, nos he
mos declarado francamente por la 
guerra civil; entendiendo por guerra 
civil la lucha que se produce, una 
vez destruidos los poderes estatales, 
entre los varios partidos, entre los 
varios intereses, entre las diversas 
fuerzas encontradas, existentes en el 
país convulsionado por la revolución. 
Esta gerra civil duraría hasta tanto 
se hubiese alcanzado un equilibrio 
que hiciera posible a todos, una vida 
consona a sus deseos, a sus ideales.

Pero nos preguntamos: ¿Esta gue
rra civil, bárbara siempre puesto que 
es lucha y no fraterna cooperación 
entre los hombres, ha de asumir ne
cesariamente aspectos salvajes, que 
ofenden los sentimientos que ya cons
tituyen un legado común entre todos 
los seres humanos, o por lo menos, 
entre todos aquellos que se hallan 
más arriba de la atávica bestialidad?

A pesar de todas las tiranías, de 
todos los dolores inevitables que des
honran la actual sociedad; a pesar 
que de cuando en cuando, máxime 
si excitado por la furia guerrerista, 
el hombre vuelve, algunas veces, a 
ejercitar su ferocidad primitiva; pero 
a pesar de esto, afortunamente es un 
hecho incontrastable que la humani
dad ha ido adquiriendo, a través de 
su doloroso calvario, un fondo común 
de sentimientos altruistas, que hacen 
que los hombres, aun cuando son 
enemigos por razones de clase o de 
partido, se reconocen todos humanos, 
todos seres de la misma especie, e 
instintivamente repudian a los que 
violan demasiado abiertamente tales 
sentimientos..

Al que se Je viera invehir feroz
mente en contra de un enfermo, mal
tratar una mujer encinta, o que, ha
llándose presente de una desgracia 
no sólo quedase indiferente, sino que 
evidenciara gozo, placer por los do
lores ajenos, seria considerado un 
bruto, cualquiera fuese su condición 
sodal.

La guerra es la guerra, suelen-de
cir los que necesitan disculpar toda 
clase de euceaos. Efectivamente, la 
lu an a  aa la guaira f  sW m U om ri*  
«M isri* «m uflir aa t  Mo y

gracioso: pero eso no impide que nos 
sintamos más fuertemente indignados, 
cuando se cometen actos de feroci
dad innecesaria, cuando no se respe
tan los prisioneros, y cuando un ge
neral hace fusilar a un soldado «por
que éste lo había mirado en forma 
jactanciosa y con el cigarro en los 
labios.»

El pesquisa es siempre un pesqui
sa: ejerce una función odiosa porque 
persigue, arresta, a veces mata, por 
un salario, sin tener siquiera la ex
cusa de una pasión propia, individual; 
y siguiendo siempre órdenes supe
riores Pero'eso no impide que—se 
confiese o no—hagais una diferencia 
entre el polizonte que os detiene con 
modales corteses y que llega hasta a 
pediros disculpas, y el polizonte que 
os maltrata, que os insulta y que, des
pués que estáis atado, os pega. Eso 
no impide que hagais una distinción 
entre un comisario que ejerce sim
plemente su función de defensor del 
orden constituido, y otro que, como 
uno que hemos conocido de cerca, 
para hacer carrera, se convierte en 
agente provocador, fabrica conjuras 
y hace recluir a todos los inocentes 
que puede.

Nosotros entendemos que cuales
quiera que sean las barbaries de los 
demás, toca a nosotros, los anarquis
tas; toca a nosotros, los hombres de 
progreso, mantener la lucha en los 
litimites de la humanidad, vale decir, 
en no hacer nunca en materia de 
violencia, más de lo que .es estricta
mente necesario para defender nues
tra libertad y para asegurar el triun
fo de nuestra causa, que es la causa 
del bien de todos. No valdría la pe
na ser anarquista, si no fuéramos, si 
no nos esforzarámos ser mejores 
que los demás.

Después de estas premisas, mire
mos un poco si la guerrilla que hoy 
ensangrienta a Italia, es una de aque
llas guerras civiles que, hasta tanto 
dure el sistema de prepotencia actual, 
constituyen una doiorosa condición 
de progreso, una guerra civil que 
pone al pueblo en contra del gobier
no, a los trabajadores en contra de 
los capitalistas.

Nos parece que no. Nos parece, 
como ya lo hemos dicho en Milán, 
que la gerrilla entre fascistas y sub
versivos; tal como se ha combatido 
en estos diez o doce meses, y tal 
como todavía se combate, no sirve 
más que a derramar sangre y lágri
mas, sin provecho alguno para nadie.

Los únicos beneficiados son los 
profesionales de la violencia, los que 
aprovechando del miedo de algunos 
grupos agrarios o industriales; del 
consentimiento del gobierno y, des- 
gtaciadameme, de la desorientación 
de las masas, que, educadas a votar 
y a dejar hacer, no han sabido opo
nerles una resistencia adecuada, y 
además, seguros de su impunidad y 
de una buena compensación, se han 
abandonado a todos, los excesos y a 
todos los. delitos.

Es entonces interés nuestro, inte
rés de todos, que esta lucha absurda 
y feroz termine, para «ue se pueda 
recomenzar s  combatir una lucha 
«tara y franca, rara tonga un fin 
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Para hacer terminar la aventura
fascista es necesario ante todo saber 
oponer una resistencia organizada. 
En realidad el fascismo se ha im
puesto porque los otros se han es
capado; el mismo gobierno no hubie
se tolerado los atentados fascistas 
si hubiese observado que estos aten
tados podían determinar, en las ma
sas trabajadoras, un movimiento que 
podría traer una transformación ge
neral. Y el fascismo desaparecerá, 
cuando se dará cuenta que nadie 
querrá dejarse imponer, y será aban
donado por el gobierno, cuando este 
verá que el juego comienza a ha
cerse peligroso.

Pero mientras se organiza la re
sistencia, es necesario reconocer que 
en el fascismo no todo es ferocidad. 
Entre los fascistas hay muchos jóve
nes sinceros que creen defender una 
causa justa y que todavía no se han 
dado cuenta que son instrumentos 
inconscientes de unos cuantos faci
nerosos y de unos cuantos tiburones: 
es necesario abrirles los ojos invi
tándolos a amistosas discusiones.

Entre los fascistas existen también 
muchos trabajadores que se vengan 
con la prepotencia de otras prepo
tencias, que tuvieron que soportar 
en épocas anteriores, de sus mismos 
compañeros. A éstos debemos hacer
les comprender que nosotros quere
mos la libertad para todos, e invitar
los a que vuelvan a nuestras filas, 
donde serán acogidos sin ningún 
rencor.

Si sabremos ser en el mismo tiem
po: valientes y buenos, enérgicos y 
justos, el fascismo no tendrá vida.
Y esto sin hacer caso a ninguna de 
aquellas farsas que ahora llaman p a 
cificación, que, algunas veces, podrán 
asegurar una cierta quietud a los je
fes, pero que no sirven a otra cosa 
que a ponernos al mismo nivel de los 
que consideramos fuera del consor
cio de los hombres civilizados.

E k H IC O  M A L A T E S  T A .

N. de R.—En el número pasado 
nos hemos ocupado de ciertas publi
caciones que no sabemos si calificar 
de amenas o de malvadas, en las que 
se pretendía echar sombras a la fi
gura de Malatesta.

Hoy damos traducido integro su 
pensamiento y no porque nos preo
cupe el aullar y el rechinar de los 
dientes de los inofensivos cuzquitos 
montevideanos con collar maximalista; 
sino porque reputamos conveniente 
que los compañeros se den cuenta 
de toda la miseria moral e intelectual 
de ciertos dómines.

De éstos, ¿qué podríamos decir? 
Cuando se ha caido tan bajo que ni el 
ridículo se siente, es lógico argüir 
que lo más prudente es callar y pen
sar que nos hallamos frente a un ca
so perdido, frente a un caso de ma
nicomio. Y entonces no nos queda 
más que darles traslado al frenólogo: 
hacerles un pase para el doctor Et- 
cheparre.

Opinando
Ha sido repetido hasta el cansan

cio que en la juventud es donde ha
cen carne los ideales.

Es indudable que todo induce a 
que esto sea lo efectivo, si se tiene 
en cuenta que los jóvenes no han 
soportado las fatigas y sufrido los 
reveses de los que en uno u otro 
terreno lucharon por un ideal y que 
salvo contadas excepciones al llegar 
a una edad algo avanzada, debido al 
continuo trabajo, caen en un cansan
cio intelectual y físico, que los obli
ga a retirarse de la actividad

Además, es lógico que en toda 
época las generaciones nuevas al te
ner más fuentes donde beber, debi
do al trabajo de las que las prece
dieran, puedan formarse, pesando y 
cotejando los principios dejados por 
aquellas, un criterio más amplio y 
exacto de las cosas.

Esto debiera, naturalmente, suce
der en todos los casos, siendo como 
es la juventud, un nuevo aparato que 
viene a descomponer y analizar todo 
lo obrado en el laboratorio humano.

Pero desgraciadamente, antes de 
ser jóvenes somos niños, y por lo 
tanto es necesario se nos conduzca 
por la senda que dejaron tras si 
nuestros antepasados, siendo suma
mente difícil que podamos, al pasar 
por ella, salvar todos los obstáculos 
que han puesto en el camino, los di
rectamente interesados en que la hu
manidad no siga libremente su cur
so, obstáculos tras los cuales se pa
rapetan los retardatarios y que son 
los baluartes de esta inicua organi
zación de la vida, en la rama más 
perfecta y perfectible del reino or
gánico, es decir, en el Hombre.

Siendo muchos y muy grandes los 
obstáculos que debe salvar el niño, 
para llegar a ser un joven de idea
les de libertad, y siendo también que 
debido a su juventud se halla predis
puesto a secundar, cuando no a ini
ciar, toda nueva obra colectiva, sea 
ésta en el terreno o det carácter que 
se quiera, no es arriesgado creer que 
el día en que se decidiera cambiar 
por compteto el orden torcido que 
ileva la sociedad, se. contara con 
fuerzas, generosas si, pero incons
cientes, las cuales si bien saldrían 
triunfantes, no darían el fruto que es
peramos los anarquistas.

Una institución absurdaCon esto no se vaya a creer que
yo me identifico con los que se con
ceptúan equivocadamente en nuestro 
campo; pues entiendo que para lle
gar a obtener frutos de una revolu
ción, es necesario una instrucción to
talmente distinta a la actual, y no es 
por cierto con un despotismo ejer
cido sobre todos y como consecuen
cia lógica sobre sus maestros, que se 
va a guiar a los niños por un sen
dero que los conduzca a una juven
tud pletórica de ideales.

Siempre ha sido el estado quien 
ha provisto de Instrucción al niño; 
ya hemos visto a qué estado intelec
tual ha llevado a la juventud.

Para el porvenir, se pretende ha
cerlo igualmente disfrazando al esta
do con el titulo de proletario. Yo 
creo que no diferirá esta instrucción 
en su parte fundamental de la otra, 
pues siendo la autoridad la encarga
da de la instrucción de los niños, 
Velará siempre por su conservación 
en el poder, dando esta educación 
de manera que el niño, cuando lle
gue a joven, lo defienda, y al ser 
hombre, le permita montar sobre sus 
hombros.

D.

La huelga general
Como ya lo hemos visto la huelga 

es un arma específicamente obrera, 
producto de la sociedad capitalista e 
impuesta a los trabajadores, que se 
convierte en arma excelente cuando 
es manejada por manos expertas. Po
ne frente a frente a patrones y obre
ros, y, empleada para la conquista de 
mejoras, nos prepara para conquistas 
mayores. Tiene la virtud do fortificar 
al trabajador y lo hace apto para la 
realización de movimientos extensos 
y generalizados. Es el arma de lucha 
en un terreno limitado (taller, fábri
ca, etc.,) con un fin concreto, pero 
susceptible de ampliarse en su forma 
y en su objeto.

El uso que se hace de la huelga 
se modifica a medida que se hacen 
sentir sus manifestaciones; la huelga 
se modifica para ampliar, completar 
y reunir un número cada vez mayor 
de trabajadores. Es que la solidari
dad, la lucha hacen sentir y ver con 
más claridad"el interés común délos 
trabajadores. De esto resulta para 
nosotros una apreciación más com
pleta de los acontecimientos y de las 
cosas y una concepción más amplia 
del sindicalismo.

El Sindicalismo es el movimiento 
de la clase obrera que lucha cada 
día para mejorar su vida, teniendo 
como guia y visión final la liberación 
del trabajo. A la lucha diaria, reali
zada por los proletarios con fines 
obreros, le atribuye como arma la 
huelga, el sabotage, procedimientos 
que excluyen la intervención directa 
del no productor, del adversario; pa
ra la emancipación integral conside
ra como arma eficaz el levantamien
to generai de la clase obrera. Cuan
do haya llegado a un grado de ma
durez, a un nivel de desarrollo, a un 
estado de crecimiento; cuando haya 
adquirido por la práctica de la lucha 
de todos los dias seguridad, confian
za, empuje y tenacidad, la clase obre
ra realizará su liberación por medio 
de la huelga general.

La huelga general es la paraliza
ción de la producción social; y el pro. 
letariado afirma su voluntad de con
quista total, muestra la esterilidad y 
la impotencia del mundo capitalista 
revelando su fragilidad; y pone en 
evidencia todo el valor del trabajo 
humano, punto de partida y de llega
da de todo movimiento y de toda vi
da. Es la llamada a poner fin a una 
vida de seculares esclavitudes, para 
dar paso a otra vida más vasta y más 
fecunda.

¿Es una utopia? ¿Es un sueño? 
Muy ciego ha de ser quien lo afirme 
en presencia de los numerosos movi
mientos que se producen en todas 
partes. El fracaso de movimientos, no 
es un argumento, ni la justificación 
para oponerse a la huelga general.

Sólamente los que persiguen otros 
fines o quienes estén animados por 
preocupaciones especiales, buscando 
su propia satisfacción, halagando su 
amor propio o satisfaciendo apetitos 
individuales, pueden ser entre noso
tros enemigos de la huelga general.

Un fracaso no implica una conde
nación. Las tentativas hechas hasta 
ayer, y sin resultado, para la conquis
ta del aire, han preparado los triun
fos de hoy, y preparan el triunfo to
tal de mañana. Del mismo modo los 
movimientos de huelga general de 
ayer, han preparado las tentativas 
mejoradas de hoy, y han abierto la 
ruta para las conquistas de mañana, 
preludiando una realización más gran
de.

Partiendo de ese principio, consi- 
ramos que la vida se traduce por el 
movimiento y la acción; que los pro
gresos y las transformaciones que se 
produzcan son el resultado del movi
miento y de la acción; y que los fra
casos presentes y pasados eran ne
cesarios. Y vamos más lejos aún, pues 
decimos que para el éxito final toda
vía tendremos fracasos. Pero serán 
provechosos si sacamos enseñanzas, 
si .tomamos mayor confianza en no
sotros mismos y en nuestra fuerza, 
y si comprendemos el valor de las

Es el Poder Judicial una de las 
instituciones de la sociedad capitalis
ta, que sigue gozando de un presti
gio absoluto, a través de los tiempos 
y de las distintas fórmulas estatales.

En todas las épocas y en los distin
tos pueblos, los jueces y el jurado, 
han pretendido ser inmaculados y ro
dearse de una aureola de casi infali
bilidad. Entidad libre de toda tutela 
politica y económica, dueña y señora 
de la libertad y de la vida de los 
ciudadanos se ha enseñoreado.

Siempre estos representantes de la 
famosa balanza de la Justicia, fueron 
los que gozaron de la impunidad y 
en su nombre cometieron los más 
atrevidos atentados contra el libre 
pensamiento y del derecho a la vida.

El Poder Judicial, ha sido siempre 
la entidad del régimen de explotación 
del hombre sobre el hombre, que más 
absurdos ha cometido y a pesar de 
todo, con fé religiosa siempre se le 
ha respetado.

Los jueces en todas las épocas han 
juzgado con el código en la mano, 
libro éste sin corazón y sin cerebro 
que no sirvió más que a eternizar los 
vengadores de una clase privilegiada, 
sin más razón que la de un montón 
de artículos, que mata en una oca
sión a un inocente y otras veces 
justifica el error de los privilegiados.

Siempre esta institución tuvo por 
misión estudiar los efectos de las ac
ciones hum trias, jamás analizó las 
causas determinantes de los males 
sociales.

\ ió hechos y no buscó motivos. 
Castigó a culpable< y no investigó 
las causa*. ru é  siempre una enti
dad intangible, con todos sus erro
res, con todos sus males y con toda 
su inconsciencia.

Y sin embargo, es anacrónico, co
mo lo es el sistema capitalista bur
gués, como lo fueron los distintos 
regímenes estatales que nos prece
dieron en las sociedades humanas, 
con los mismos errores capitales de 
tiranía v de dominio de los unos so
bre los otros ; de desconcierto social, 
de atentado a la libertad individual, 
de sometimiento del hombre y de 
desgarramiento humano.

En medio de la bancarrota de la 
organización autocràtica, que desde 
veinte siglos ha venido rigiendo los 
destinos humanos, sin más armonia 
que la lat< ite lucha de uno contra el 
otro, observamos que la Justicia, esa 
balanza que siempre se inclina del 
lado de la espada, aun mantiene su 
falso prestigio, que los pueblos con 
esa idiosincracia que los caracteriza, 
continúan aceptando su infalibilidad; 
olvidando por completo que los jue
ces, los pirados y el Verdugo, son

luchas que los han provocado.
¿Es eso pasible? Si. Se necesita 

una condición fundamental: la liber
tad completa de apreciación v de 
observación.* Juzgar la vida tal como 
se desenvuelve, utilizarla transfor
mándola o transformarle utilizándola, 
esa es la regla que hay que imponer 
a nuestros actos. A esa condición 
estaremos a la altura de los aconte
cimientos, desde los más imprevistos 
hasta los más previstos, dominándolos 
con nuestra fuerza — que es la acu
mulación de nuestros esfuerzos per
sonales y directos — y los orientare
mos hacia fines entrevistos y desea
dos por nosotros.

¡Si! La revolución social, la libera
ción del trabajo, la supresión del 
patronato, será el resultado de un 
movimiento total de la clase obrera, 
produciéndose en el terreno de la 
producción y poniendo frente a frente 
—por un esfuerzo supremo—a explo
tados y explotadores. Pero no triun
faremos sino a condición de que se
pamos accionar y luchar. Y como es 
el movimiento de la clase obrera

movimiento realizado en el terreno 
de la producción — el que enseña a 
luchar, el sindicalismo afirma de este 
modo su superioridad, cosa que al
gunos no ven porque no tiene brillo 
ni vigor... Superarse siempre, puesto 
que es la vida misma, hecha de cho
ques, de combates y de luchas.
Como puede comprenderse, nosotros 

nos separamos de los primeros adep
tos de la idea de huelga general. 
Aquéllos eran unos místicos, unos 
románticos; ¡nosotros no lo queremos 
ser!

Los primeros adeptos deseaban la 
huelga general, creían en ella como 
las creyentes creen en Dios; le atri
buían una virtud propia, que en reali
dad no tiene; su realización les pare
cía próxima y su venida era esperada 
como la hora- que debe marcar el 
reloj. La cadencia del reloj para 
ellos—era acelerada, y había que es
tar prontos. Esos adeptos—que tienen 
el> mérito muy apreciable de haber 
lanzado una idea que los hechos han 
venido a demostrar su valor y la 
fuerza de creación—eran, en realidad, 
contrarios a la huelga. Para ellos, la 
huelga para la conquista de mejoras, 
era un movimiento nocivo destructor 
de energias. Luchar en una huelga 
era lo mismo que debilitarse, redu
cirse. Había que reservarse, conser
varte para la gran huelga.

De modo'que para esos hombrea

tres personas distintas, pero en rea
lidad una sola: el instrumento ciego 
de una sociedad que encuentra justo 
y equitativo que unos vivan muy bien 
y otros mny mal.

Pero en esta época de renovación 
social, en que las ciencias han pues
to al descubierto todo un cúmulo de 
mentiras, no puede pasar inadvertido 
que el juez al abrir el código cierra 
los ojos a la verdad; que al extraer 
los fundamentos jurídicos, va ahogan
do los latidos del corazón; que al 
pronunciar la sentencia, comete un 
atentado en contra de quien jamás 
conoció y que ningún mal le hiciera. 
Es que en la lucha por la vida, de
terminado por la falsa organización 
social, también el juez debe ser malo 
—el lobo del hombre—dejando abier
ta con toda su claridad esta sarcás
tica interrogante: ¿quién hizo juez 
al hombre del hombre?

En nuestro convencimiento está 
que los jueces poco se preocupan de 
la regeneración humana. Que ellos 
saben que la cárcel no regenera a 
nadie; que ella es la escuela del Vi
cio y de la inmoralidad y que con la 
misma pena de muerte se elimina al 
culpable pero no se prevee el delito, 
porque el delincuente está en la mis
ma s o ld a d  capitalista, que con to
dos sus factores despierta los apeti
tos y apasionamientos humanos, de
terminando el ladrón, la prostituta, ei 
asesino. Que el jurado completa la 
aberración de la Justicia de nuestros 
oías. Un manojo de seres inconscien
tes sin noción alguna del asunto que 
van a tratar, a veces casi analfabe
tos y que desconocen en su totali
dad los móviles que hacen que los 
hombres se desconozcan entre ellos, 
están incapacitados para juzgar a 
cualquiera.

Sin embargo se acepta, a pesar de 
todos los errores y con religiosa fé, 
el fallo del poder judicial, de una en
tidad fracasada como el mismo esta
do autocrático; fracasado decimos 
porque no armoniza, como pretende 
las relaciones de los hombres, como 
la ley de la gravitación universal ar
moniza el eterno girar de los astros.

En el feudalismo, en el imperio, en 
la monarquía, en la república y en 
el mismo pretendido gobierno de los 
soviets, la institución ludicial, preten
de ser la reguladora de la armonía 
social; pero en todas estas fórmulas 
ha vuelto a fracasar siempre.

Y bien es esta institución anacró
nica y fracasada la que pretende eje
cutar a dos compañeros nuestros: a 
Sacco y Yanzetti.

¡Derribemos a esa Justicia para 
salvar a los hombres!

la gran huelga era un movimiento 
que estallaba — el rayo que cae — y 
era necesario prepararse para en
tonces.

¡ Ingenua concepción! Ella es la 
culpable de los fracasos. La explosión 
de la vida obrera de estos últimos 
años ha rechazado a la huelga gene
ral como idea; la registra como he
cho social, que nos toma y nos em
puja para mejor capacitarnos.

¿Qué importa que los políticos de 
todos los países reprueben la huel
ga general; que la consideren como 
un movimiento muy absorbente, que 
elimina de nuestro espiritu toda 
creencia en las superioridades divi
nas o terrestres; y que opone a la 
acción directa del proletariado al pre
tendido Valor revolúcionario, al Esta
do y al y ’oder que ansian poseer? 
No hay que sorprenderse que los po
líticos clamen contra la huelga gene
ral. Ellos son momias vestidas, insen
sibles al viento y a la tempestad. 
¡ Pasemos de largo!

El número creciente de huelgas, 
su forma, su carácter, su conexión, 
ha dado al movimiento obrero un Vi
gor desconocido. De ello resulta una 
extensión de la vida sindical, con 
progresos incesantes, a pesar de sus 
fluctuaciones. Y son esos progresos 
que hacen surgir y ver la fuerza 
creadora de la huelga general, y en
trever su explosión como el resulta
do final de nuestras luchas.

Víctor Grifielhes.

OBRERO!...
Si eres tú el verdadero propulsor 

de la riqueza toda, ¿por qué te re
signas a vivir en la más espantosa 
de las miserias?

Si eres tú, quien con tu propio es
fuerzo, construyes esos magníficos 
palacios qüe se levantan en la ciu
dad, ¿por qué te conformas en habi
tar una mísera vivienda, falta de luz 
y de higiene?

Si tú, trabajas todos los días del 
año, y aun asi, soportas los rudos gol
pes de la necesidad,- ¿cómo es que 
toleras que otros que nada hacen, vi
van una vida regalada, rodeados de 
comodidad y de lujo?

Si tú trabajas diariamente ocho ho
ras en la fabrica o taller, y tu patrón 
se pasa igual número de horas mirán
dote trabajar, ¿cómo es que aceptas 
entre tú y ét una diferencia tan ex

trema? Tú,que eres el productor, ganas 
como beneficio de tu trabajo un jor
nal irrisorio, un jornal de hambre 
mientras que el patrón, que es el
rásito, se lleva todo el insultado de 
lo que tú hayas producido.

Como consecuencia de ésto tu 
que eres el verdadero dueño, el due
ño absoluto del producto de ese tra
bajo, llevas a tu humilde mesa sin 
mantel, para tu compañera y para tus 
hijos un misero mendrugo de pan 
y carite, mientras que el parásito 
que te explota, que te roba, y más 
aun, que te denigra, llevará a su me
sa bien puesta y adornada, ios más 
exquisitos manjares.

Mientras tú, que trabajas, andas 
miserablemente vestido, el burgués 
que se pasa la vida en el Jolce far 
tiente, se pasea con su auto por 
boulevares y avenidas, lujosamente 
ataviado.

Mientras tú, factor eficiente del 
progreso universal, contemplas con el 
corazón lacerado por el dolor a tus 
hijos hijos faltos de vestidos, y quizás 
muchas veces de alimentos, el bur
gués, factor eficiente del parasitismo, 
desdeñe! balcón de su regia mansión, 
contempla satisfecho y gozoso a los 
suyos, que, en la vereda, juegan con 
valiosos juguetes.

Si tú, obrero, sabes que eres el 
creador de todas las riquezas, y aun 
más: que eres la fuerza máxima del 
Universo, ¿por qué aceptas una so
ciedad cimentada sobre la inicua base 
de la explotación del hombre por el 
hombre.
-„Es hora ya, de que despiertes y 
medites, que concurras menos a la 
taberna, al café, y que frecuentes 
más al Sindicato de tu gremio; que 
te eduques, que te prepares para la 
lucha. Olvida el juego, ese vicio que 
proteje el Estado para entretener tu 
mentalidad, para que no pienses en 
tu porvenir y en el de tus hijos, pa
ra que vivas ciego, ignorante, de la 
gran injusticia del régimen actual. 
Hllnstrúyete, obrero, que tu emanci
pación deberá ser obra de ti mismo.

L e o p o l d o  Orvknip.

PUNTAS DE FUEGO
falsos revolucionarios

Los que esgrimen sus armas con
tra sus propios hermanos de dolor y 
de sufrimiento. Los que no se dan 
por entero sin ambiciones ni doble
ces. Los que siembran la confusión 
y el divisionismo en las filas liberta
rias. Los que en lugar de luchar por 
la liberación de todos, van al comba
te llevando sobre sus espaldas el fon
do oprobioso de los apetitos dem an
do, esos, aunque se den a si mismo 
el pomposo titulo de revolucionarios 
no pasan de ser unos malos simula
dores y judas de sus propios compa
ñeros.

¿Han pensado en todas estas razo
nes los trabajadores sinceros que de- 
ian influenciarse por camarillas auto
ritarias y divislonistas y por falsos 
comités de unidad proletaria?

Mediten un poco sobre las ideas 
y la conducta de sus malos inspira
dores y verán claramente cuán bien 
les cuadra el calificativo de falsos 
revolucionarios, con que nosotros los 
hemos señalado en más de una oca
sión.

Si en verdacf fueran revolucionarios, 
serian sinceros, leales y justos, no 
solo consigo mismos sino con sus se
mejantes.

¿Desde cuándo?

Los que hasta ayer comulgaron en 
el altar de las leyes, los que durante 
toda su vida nos quisieron demostrar 
la inconsistencia de nuestras convic
ciones revolucionarias, burlándose de 
nuestro entusiasmo, y calificándonos 
de pobres ilusos, los socialistas par
lamentarios de ayer y de hoy a pe
sar de haber adoptado, para distin
guirse de los otros ambiciosos del 
poder, el título de comunistas, ios que 
continúan creyendo en la bondad del 
Estado con solo cambiarle de rótulo, 
los que sienten un amor sin límites 
por el sacrosanto principio de la au
toridad, los que odian la libertad co
mo cualquier gobernante, han llegado 
a calificarnos de reformistas, porque 
no solo no estamos de acuerdo con 
las reformas que a diario nos ofrecen 
los mismos burgueses, sino con las 
más radicales que ellos nos prome
ten cuando tengan la sartén por el 
mango.

¿Desde cuándo acá ellos, que es
tán dotados de un notable sentido 
de adaptación, tienen derecho a cali
ficar de reformistas a los que por in
disciplinados y rebeldes por tempera
mento rechazamos toda clase de tira
nías? * . . *

No sean caraduras que nosotros no 
aceptamos como aquellos que nos lo 
enrostran, el reformismo de la crítica 
parlamentaria y otras menudencias 
que aseguran úna posición de privi
legio dentro dé este régimen a los 
revólucionarios de papier maché, ni 
queremos después de la revolución 
compartir el poder con los nuevos 
mandones, que el pueblo en su igno
rancia pueda darse, puesto que mien
tras existan seguiremos creyendo que 
nuestra labor de revolucionarios no 
está aún terminada.—O.

E. d e l  S a n t o .
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EL ROL DEL PROLETRRIRDO EH L t  - DICTADURA -  DEL PROLETARIADO
^ Vio —Vds. tienen un sagrado terror 
® dictadura debido a »u contrarié

i s  a toda clase de violencia, aun de 
e.iuelia que lo^ trabaj «dores podían ejer- 
cer en detensa propia, contra la bur-

^UASVds.. como bien dice Nicolás Buja- 
rín, tendría que encerrárseles en un con 
vento, rogándoles que no >c inm iscuye
ran en los asuntos del piís.

Rodolfo.—Es bastante estúpido su don 
Nicolás Buiarín. Ha mu hoy se nos ha 
tachado, por todos, y por V ds. en parti
cular por terroristas, por violentos, y 
ahora le resulta cOinodo atribuir a no 
so lio s  sentim ientos y propósitos conci 
I la t iv o s  para con la burguesía -  m ientras 
en Rusia se está volviendo al capua- 
ltsmo. „

Y como los anarquistas con eso  no es. 
lán conLurines, m se  quieren encerrar 
denuu un convento, se les aplica U in
quisición con la esperanza üe dooleqar 
su espíritu revolucionario—la misma e s 
peranza que tiene la Burguesía con sos 
cárceles y deportaciones. Delicias del
régim en que no conocen los Humantes

i de

ultt arevolucionarios del partido com unis
ta Adem ás, por lo que se reitere a la 
dictadura, esiáoamo-» d^cutiendo de é»- 
ta no paia su actuación en el actual ré
gim en, como querían algunos am enos 
com u nicas en Europa, ni duiante la le  
volución. Va me parece de haberle bos
q u e j o  «nuestro m étodo revoluciona
rio». Dem os por descontado el triunfo 
de le Revolución. La buiguesia ya no 
existe  más—estam os en pleno periodo 
reconsti uctivo. La organización de la 
producción, la regulación de las nuevas 
relaciones sociales

S .-C o m o  yo le decía la otra vez 
«Marx toma en cuenta, con el mayoi 
cuidado las inevitables desigualdades de 
los nombre-; y lom a también en cuenta 
el hecho (como dice Leninc) de ^ue el 
sólo convertir los m edios de pioducción  
en propiedad común de la suciedad to- 
da -«n o  suprime* las unperíecciunes de 
la distribución, ni la desigualdad de la 
• lusticia bu.guesa» que continuará ex is 
tiendo anem ias los producios se dividan 
en proporción a la cantidad de «trabajo 
hecho.»

R.—Entonces, vuelvo a preguntar 
¿Después de la Revolución la dn tadur • 
tendrá que sancionar «las injustic 
la justicia burguesa?

S  —Eso será tatai, inevitable. La nue
va sociedad traeiá consigo gran p alle  
de los defectos que, com o hei encía, le 
dejará la sociedad actual. «La justicia» — 
dice Marx nunca puede ir mas allá que 
la etapa de desai rudo económ ico de la 
sociedad, ni más allá de la etapa de cul
tura determinada por la económica: f>oi 
eso que  la ¡ustic ia  b u rguesa  no q u e J u iJ  
a b o lida  en su  to ta l id a d , sino en p a ite ,  
según el alcance de ta liaiislorm ución  
económ ica ya obtenida.

R. —D esde luego hay que tomar bien 
ñola de eso, y esculpirlo bien en la ca 
beza de toóos lo> trabajadores. Vuestra  
reorganización social, que se iá  el pie- 
mio üel triunfo de la Revolución, «no 
ab olu á las injusticias de la justicia bui- 
guesa.» Según á haciendo desigualdades 
i eguladas f>oi leyes, y, como e-tas se
rian inútiles s i  no naoiá  quien las haga 
cumplir, se nccesita iá  una organización  
que obligue la .g en te  a ooed eceilas. \  
esta organización que regularla las re
laciones suciaies, que íaOricaria las le
yes y que en el m ism o tiempo tendí la 
en sus m anos la tacuiiad ue im p o n e r la s , 
y de castigar a los uiti actores, s e iá  la 
tan cacareada dictadura!

S . —«jUiciaüur a uei proletariado* di
je yo!

R . -B u e n o , vam os a ver la parle que 
podría tener el p io leianado en esta uic- 
ladui a:

Existirán, en la nueva sociedad, las 
desigualdades que por ley de natui a le
ta los hom oies lianen entre si —y ade
más aquéllas que heredara d e la sucie
dad burguesa.

S. — E> c ien o , siga.
R. —¿No quiero ocuparme de las des 

igualdades in tu ía les  entre los hombres. 
Pensar en una sociedad en que todos 
tengan la misma inteligencia, ia misma 
fueiza, la misma capacidad pioductiva, 
sei la cosa de locos.

S. —Peí o, si todas las otras d esigu al
dades estriban precisam ente en las a ile-  
rcncias naturales entre hom bie .y  hom 
bre!

R. —Es una contestación esa que a Vd. 
lo pone sentado en el suelo y no le d e 
ja levantarse más.

Como estas diferencias existo án siem 
pre en la misma loriua que siem pre las 
hojas aun de un m isino árbol, nunca 
serán iguales, qu iete  decir que jamás 
en el mundo podrá haber «igualdad üe 
derecho» porque siem pre, en esas con
diciones, «igualdad de derecho» será in
justicia, según dice M an.

¿obre esas bases descansa la morali
dad burguesa. Nosotros, al contrario, 
partim os del principio que las dilereu-, 
cías tísicas e intelectuales en tie  los s e 
res no pueden establecer pnvilegius, o 
m enom acioues en el üereeno a itt vida. 
Por eso  declaram os inmorales las injus
ticias burguesas.

S . —Pero, no desviem os.
R . —Exam inemos pues el papel que 

desem peñad a el proletariado en su  u n 
ta d u ra :  Admitida la diferencia en 1a ca
pacidad productiva d e los vai ios ele-

- m em os de la sociedad, y la recompensa 
a cada uno, según el trabajo hecho, Ha
brá entonces individuos más remunera
dos y  o lio s  m enos rem unerados. V. ad
mitido aún que la remuileraeióu mínima 
alcance para satisfacer las necesidades 
primordiales de ia vida, tendí em os en 
consecuencia que los que lecibirán una 
más alta recom pensa, tendrán que ha
cer una vida más retinada, gozar de to
dos los placeres, de todas u s  satisfac
ciones del arte, de la ciencia, de la cu l
tura.

¿ Podrán ellos invertir sus bonos de 
trabajo calibeado, en casas, estancias, 
máquinas, etc.?

S . —No, porque esas s o n  cosas que 
pertenecen a la colectividad. La propie
dad privada estará abolidas

R .  — E n t o n c e s  a  e s t o s  a l o r t u o a d o s  i e s  
t a l t a l  á  t a m b i é n  é l  f r e n o  d e l  a h o r r o .  H a b r á  
q u e  c o n s u m i r l o  t o d o  p o r q u e  t o d o  l o  q u e  
q u e d a  e s t á  p e r d i d o .  P o d i á u  d a r  u n a  i n s 
t r u c c i ó n  y  u n a  e d u c a c i ó n  s u p e r i o r  a  s u s  
b i j o s ,  h a b r á  p r o f e s o r e s  e s p e c i a l i z a d o s  
p a r a  e s o .  Y  t o d o  u n a  c a t e g o i i a  d e  g e n t e  
q u e  o r g a n i z a n d o  u n a  s e n e  d e  t r a o a j o s  
sim ples,  v i v i r á  a l  r e d e d o r  d e  l o s  c o m 
p a ñ e r o s  del trabajo calificados,  t a b o 
ca n d o  e l  confort, el l u j o ,  y  las s a t i s f a c 
c i o n e s  i n t e l e c t u a l e s  *  q u e  T i l o s  n o  t i e n e n  
derecho, ni pueden siquiera pensar en 
disfrutar,

S . —V d. e«U  haciendo exageraciones.

R —En ninguna forma. He salido de
las premisas que Vd me dió, conform e 
a la de Marx, y sigo. Las ley es  que 
tendrán que regular las relaciones entre  
los com ponentes de esta sociedad serán  
estudiadas y  hechas por los má-i in teli
gentes y sacio '. N.ituralmente serán le
y es  imparciales, las mejores, de las que 
hem os v isto o im aginado y tendrán por 
ba>e la sentencia de Marx que «ig lald id 
de derecho quiere decir injusticia»! Es
tará también entendido que la t.irea de 
fabricar leyes jamás será comprendida 
entre los trabajos «simples».

Y se necesitará también una organi
zación de legu leyos para fabricarlas y 
otra organización armada que «obligue» 
a respetarlas, porque de otra form a— co 
mo observa muy atinadamente Marx, 
Lenín subraya y, con no mei or tino, su 
diario saca a relucir al s o l—de otra, for
ma, decía, las leyes serán inútiles.

E sie  trabajo de armarse para hacer 
respetar las leyes, de vigilar para que 
no se altere el «orden nuevo*, de repri- 
mu toda tentativa que los eternos des
conten tos—que no (altan nunca—hicieran 
para hacer ensayo- de una organización  
diverja; será clasificado entre l o s  nana- 
jos «simples» y por lo consigu iente de- 
sem p eñ id o por proletarios auténticos 
No seián  remunerados con el salario 
mínimo, pero en tin serán siem pre pro
letarios; y serán ellos los representantes 
de los fabricantes de leyes, serán ellos  
los instrum entos m ateriales de la dicta

d u r a ,  l o s  v e r d a d e r o s  d e f e n s o r e s  d e l  b a s 
tón d i c t a t o r i a l .  Y  d e s d e  e s e  punto d e  
vista l e  concedo, camarada, el derecho  
d e  llamarla «Dictadura d e l  proletariado*. 
Pero, desd e ese  solo punto d e vista.

El cual, pudiéndose aplicar también a 
los actuales cuerpos armados de policía, 
bom beios y  milicos, nos lleva a ia con
clusión de que hoy mismo vivim os en 
plena dictadura del proletariado, sien 
do, en efecto, pro.etario auténtico todo 
agente n soldado.

S. —Vd. llega a conclusiones segura
mente absuidas. La Revolución Social 
un ías pudiá tener los resultados que 
Vdr acaoa Je expresar.

K.—Las consecuencias que yo he sa
cado de sus premisas, que son el eje 
del edificio m arxista, han sido según la 
lógica y el sentido común. Si las con
clusiones le parecen a VJ. absurdas 
quiere decir que aosurdos y falsos e ian  
ios principios que Vd. m ism o me dió.

Nosotros, ai cuntí ario, partimos de 
principios mueno más humanos, para la 
reorganización d e nuestra sociedad y  
llegam os, por lo consiguiente, a resulta
dos más lógicos. No p iom etcm us ei pa
raíso a nadie, ni otorgamos a alguien  
tal o cual iioertad. Para llegar a la 
igualdad económica no adm itimos etapa 
ninguna, o e e m o s  ai culinario de Muix, 
que «igualdad de de«echo para toaos es 
la más elem ental jjsiici.<ad y sobre lodo 
estam os dispuestos a lucn.ii contra cual
quier prepotencia organizada, aunque 
eila se nos presente uistiazada con ei 
uom ore que más querido suena a núes- 
n o  corazón; e 'iu  es et de ia D n la d m a  
del P ro le ta ria d o .

Y, H alarem os la cosa oh o día, si no 
estaré ocupado en ou a  pane. Lnao.

S a n ta  B d ib a ra .

Vida Internacional
R e p ú b l i c a  A r g e n t i n a

Informe de la Comisión pro Congreso Anarquista Re
gional Trabajos efectuados

«La C om isión Pro C ongreso  A nar
quista Regional», nom brada en  la 
asam blea de delegados de agrupa- 
c iones anarqu istas, cen tros culturales, 
y bib lio tecas con tendencias liberta
rias, que tuvo lugar el 25 de S etiem 
bre ppdo. en la c iudad  de B uenos 
A ires, se  reunió  por prim era vez el 
dia 29 flel m es que m encionam os, 
para coordinar ideas sobre  los trab a
jos que se  debian  realizar y  la d istri
bución de los d istin tos ca rgos p ro 
pios de toda  com isión.

Los cargos se  d istribuyeron  de  la 
siguiente m anera:

P rosecreta rio : a cargo  del rep re 
sen ta n te  del C om ité de • R elaciones 
de A grupaciones Israelitas A narquis
tas.

T esorero : A cargo del rep resen tan 
te  del grupo «A rgonauta*.

S ecre ta rio  de actas: a cargo  del 
rep resen tan te  del C om ité de R elacio
nes de la U. C. A. A.

La A. S indical L ibertaria de E. de 
C om ercio , d es tacó  de  su  sen o  dos 
cam aradas para que in tegraran  la 
«Com isión pro cong reso  anarqu ista  
regional», delegación  que  fué acep 
tada con asen tim ien to  genera l de to 
dos los m iem bros com ponen tes de la 
com isión, pero  que será puesta  a con 
sideración  en  la próxim a asam blea de 
delegados, que se convocará o p o rtu 
nam ente para que se  acep te  o rech a
ce de nuestro  sen o  a dicha rep re sen 
tación.

Uno de los trabajo s  prelim inares 
que hem os realizado, ha sido solici
ta r la opinión y  concurso  individua
les de todos los cam aradas de m ayor 
caracterización  en  el m ovim iento an a r
quista de la república, y  tam bién de 
algunos que residen  en M ontevideo 
a qu ienes le e s  familiar, a fin que 
nos o rien ten  sobre los trabajos p re 
paratorios para un C ongreso  A nar
quista Regional y  la elaboración  de 
unas bases  que se  p resen tarán  al 
mismo, de una «organización liberta
ria».

Un consecuencia hem os confeccio
nado una circular, la cual dam os a 
publicidad para que los com pañeros 
estén  al co rrien te  de la labor que 
realizam os.

La circular es  la siguiente: 
C a m a ra d a :

En una reun ión  de delegados de 
ag rupaciones anarquistas, c en tro s  cul
tu ra les  y  b ibliotecas con finalidad li
bertaria , que tuvo lugar en  la ciudad 
de B uenos A ires el 25 de S etiem bre 
ppdo., con el propósito  de tom ar 
ciertos acuerdos de vital im portancia 
para nuestra  propaganda anarquista, 
se  form alizó una com isión de ocho 
rep resen tac iones, para que realicen 
los trabajos p repara to rios para un 
C ongreso  A narquista  Regional.

C ree  es ta  com isión de su deber, 
tra tándose  de una labor ardua  a  re a 
lizarse, com o la de un cong reso  an a r
quista, en  el cual se  ha de  dejar 
constitu ida una o rganización  liberta
ria de toda la república, - d e  la mis
m a m anera que  lo están  los cam ara
das de Italia, Francia y de A lem ania, 
— cree  fle su deber, repetim os, soli
citar la opinión y concurso  individua-, 
les de todos los buenos cam aradas, 
de m ayor caracterización  en el m o
vim iento anarqu ista  de la República 
A rgentina, a  fin d e  que puedan o rien 
ta m o s  sob re  los trabajo s  que  realiza
rem os para  p repara r dicho congreso  
y la elaboración  de unas b ases  que  
se  p resen tarán  al mismo, para dejar 
bien fundamentada una Unión. Comu
nista Anarquista Argentina.

C reem os, y  estam os en el pleno 
convencim iento , que ningún com pa
ñero  dejará  de ayudarnos en n u es
tro s  trabajos, porque estam os per
suadidos que es tá  en el ánim o de 
todo anarqu ista  la im prescindible n e 
cesidad de  una O rganización  Liber
taria. pues, la experiencia de o tros 
países nos ha dem ostrado, y e sp e 
cialm ente Rusia, que sin ciertos 
acuerdos previam ente tom ados y una 
cierta  inteligencia en tre  los grupos, 
se realiza Una labor de propaganda 
incoheren te  y poco eficaz para d e 
term inar a las m asas por los m é to 
dos y principios revolucionarios que 
inform a nuestro  ideal com unista 
anárquico.

PREGUNTAS

l o C ree  usted  necesario  que  los 
anarqu istas de la A rgentina realice
mos un cong reso  regional?

2.0 ¿En qué ciudad de la repú
blica se podría efec tuar?

5.0 ¿C uá les serian  los pun tos de 
la o rden  del dia que estim a de im
portancia y necesarios para su dis
cusión  y nuestra  orientación?

Lo ¿Estim a usted  necesaria  una 
O rganización  A narquista Regional?

a) ¿C uá les serian sus bases?
b) ¿Q ué procedim iento c ree  eficaz 

para organizaría?
c) ¿D ebe estar constitu ida por 

g rupos de afinidad, por barrio , 
o por distrito electoral?

S egu ro  que no dejará de coopera r 
a nuestra  obra, lo saluda fra ternal
m ente.

til Secretario.

H em os creído  de n uestro  d eb e r to 
m ar a n uestro  cargo la co rresp o n d en 
cia in ternacional a fin de es ta r  al co 
rrien te  del m ovim iento revolucionario 
del m undo en te ro  y es trech ar relacio
nes fra ternales con los com pañeros 
de E uropa y A m érica.

C o n secu en tes  con nuestro  p ropósi
to  ha sido expedida ya una ca rta  a 
a la U nión A narquista A lem ana, ex 
plicando las causas que m otivan la 
au sencia  de nuestra  rep resen tación  
d irecta  al C ongreso  A narquista In ter
nacional, que tendrá lugar en A lem a
nia en los újtinios dias del co rrien te  
y term inará en los prim eros dias del 
próxim o noviem bre.

H ubiera sido conven ien te  m andar 
algunas p roposiciones de  ca rác te r in 
te rnacional para que fueran discutidas 
en dicho C ongreso , pero com o había 
necesidad  de desarro llar la té sis  al 
respecto  y som eterla  a consideración  
de una asam blea de delegados, lo que 
carecíam os del tiem po necesario , nos 
hem os limitado a confeccionar un in
form e escu e to  del m ovim iento an a r
quista de la república y se  lo hem os 
adjun tado  a  la ca rta  para que  sea  leí
do en el congreso  y tenga  un e le
m ento  de juicio de nuestra  situación.

En dicha carta , hem os saludado en 
nom bre de todos  los anarqu istas de 
la A rgentina a los herm anos liberta
rios que asistirán  en  rep resen tación  
al congreso  A narquista Internacional

S e  ha escrito  al cam arada Aldino 
Feliciani redac to r de «L'A gitazione», 
que aparece  en  Boston, para que nos 
ponga en  com unicación con los com 
pañeros  anarqu istas de E stados  Uni
dos. En esa  ca rta  se  le inform ó de 
los trabajos que pensam os rea liza r y 
de la agitación que se  es tab a  m ate
rializando en  favor de los com pañe
ros Sacco y Vanzetti.

- En una correspondencia dé la «Alian

za A nárquica U ruguaya», se  nos p re 
gun taba si creíam os n ecesario  un con 
greso  anarqu ista  sudam ericano. S e  le
con tes tó  que, si nuestro  cong reso  se 
llevaba a cabo, seria  un punto  de la 
orden  del dia a discutirse.

En es to s  dias se despacharán  co
rrespondencias para la «Unión A nar
quista Italiana» y tam bién para la de 
de Francia.

N uestra  exhortac ión

Los m om entos ac tuales son de prue
ba para los m ilitantes revolucionarios 
y de exam en para nuestras ídi as  ana r
quistas.

T iem po hace que se  s ien te  la ne
cesidad  de una acción  coheren te  en 
tre  todos los anarqu istas de la repú
blica, y nada m ejor para llegar a  esa 
noble y grandiosa aspiración , que reu 
n im o s en  una «organización liberta
ria y en tregarnos  con am or a trab a
jar por la realización de un C ongreso  
A narquista Regional.

Todo el que se s ien te  anarquista  y 
am a de todo corazón los nobles idea
les libertarios, d ebe  coopera r a  m e
dida de su s  fuerzas para  que n u es
tro s  p ropósitos se  vean  coronados 
con un éxito brillante.

En Francia, en Italia, en Alem ania 
y en E stados U nidos, en  los países 
balcánicos, los libertarios se  reúnen 
en cong resos  y deliberan  sob re  los 
problem as socia les que  en los m o
m entos ac tuales han surgido  en el 
cam po revolucionario.

Los anarqu istas de la A rgentina 
no podem os más que im itarlos, por
que  esos  problem as que  se  les han 
p resen tado  a los com pañeros de 
E uropa son  de o rden  universal y 
deben  llamar nuestra  atención  para 
o rien tarnos en nuestra  lucha de mi
litan tes revolucionarios.

Los libertarios de la república de
bem os o rgan izam os en grupo y ha
cer que nuestro  prim er congreso 
anarqu is ta  regional, s ea  un exponente 
de fuerzas efectivas y responsables 
y una expresión de la m ás alta cul
tura libertaria.

A bandonar todas las rencillas per
sonales, de jar de lado todo el pasado 
y m irar de frente el porvenir, es  la 
obra fecunda y grand iosa de todo 
libertario .

A nada conducen esas  polémicas 
personales, más que a ahondar la 
división en nuestro  cam po y a d es
prestigiar la bondad de n uestra s  ideas 
anarquistas.

Libres, pues, de todo pasionism o 
de grupo, llam am os a la reflexión a 
todos los cam aradas anarqu istas de 
la república y que no olviden, que 
para que nuestro s  propósitos se vean 
m aterializados, necesitam os la coo 
peración  de todos los libertarios que 
s inceram ente am an la causa  de la 
em ancipación hum ana

Comisión Pro Congreso 
Anarquista Regional

APUNTES
La E briedad

G uarda  en  su seno  maldito la ló
brega oscuridad de  las cavernas y el 
cá rdeno  relám pago de los abism os.

C om pañera de la m iseria, herm ana 
del crim en, lleva la ten te  el germ en 
de todas las m aldades.!

El desven tu rado  que no sabe  ven
cer la ten tación  de sus pérfidas cari
cias naufraga irrem isiblem ente en el 
m ar tem pestuoso  de las pasiones ba
jas. En ^u v ientre infecundo de m a
la hem bra oculta el m ortal veneno 
de  todas las abyecciones.

¡Ay! del que no huye a tiem po sus 
traidoras caricias. C ae rá  vencido p a 
ra siem pre, sin que el dolor am argo 
de la bru ta l caída, logre despertar de 
nuevo la sensibilidad aletargada.

P ara los am antes de es ta  ram era 
inm unda, cuyos besos destilan toda 
clase de veneno  en los labios del in
cauto , no existe o tra liberación que 
la de la m uerte . Pero  é s ta  no llega 
calladam ente. Vive en ellos, roe sus 
en trañ as  y goza con refinada cruel
dad en la horrorosa agonía de las 
víctim as.

Brillan a veces en es ta  mortal con
go ja de las vidas deshechas, lampos 
de luz que iluminan las som bras del 
camino. Las flores del mal ab ren  sus 
lu juriosas corolas para o frendar su 
ac re  perfum e a los pobres se res  d es
preciab les, que en  los m inutos fuga
ces de su falsa dicha aspiran con - 
fruición el hálito envenenado  que los 
asesina.

La angustia  acum ulada en  el co ra
zón de todos los inm olados, el dolor 
de las heridas siem pre ab iertas, la 
vergüenza de las ofensas que no han 
sabido  lavarse, la desesperac ión  im 
p o ten te  de todos los vencidos, todo 
ló inexorable y cruel que pesa  sobre 
los -hombres tos em puja con fuerza 
irresistible hacia esa  sen tina  del vi
cio, donde en la brutal inconsciencia 
de la em briaguez, creen  hallar las al
m as pequeñas un consuelo  a  sus 
g randes aflicciones.

P ero  el encan to  queda ro to  al pri
m er choque con  la realidad.- El a l
cohol, e se  verdugo sin iestro  con son
risa de idiota, hunde süs garras san-

rentas en las gargantas resecas por 
fiebre. Nubes de sangre y de luto 
enceguecen las miradas* martillean

A  L O S  L E C T O R E S
Recomendamos j  nuestros lectores 

auieran fijarse en los balances pu
blicados en el número anterior r  en 
las notas administrativas. ToJavia 
hay un déficit que pesa sobre nues
tro periódico hasta amenazarle de 
muerte.

Las entradas actuales alcanzan 
casi a subvenir los egresos, pero es 
menester cubrir los gastos ocasiona
dos por los primeros números, que 
no han sido cubiertos, para afian
zar definitivamente la vida del pe
riódico.

La administración, la redacción y 
el comité, hacen todo lo que pue
den, pero a nada valdrán sus es
fuerzos si los suscriptores y  adhe- 
rentes no los secundan. Muchos se 
hallan atrasados y esa mora en el 
pago per/udica al diario. La impren
ta nos exige plata y no podemos 
pagarle con conversación.

Es necesario pues aumentar la lis
ta de los jornales para matar el dé
ficit, intensificar la difusión del pe
riódico y aumentar el número de los 
suscriptores y de los adherentes.

Xo limosneamos dinero, pedimos 
sencillamente que cada uno cumpla 
con el deber que moralmente se ha 
impuesto.

sordam ente las sienes, cual si la san 
gre que se  agolpa en  ellas con vio
lencia estuv iera  próxim a a estallar, 
un tem blor convu lso  agita los miem
bros que al fin queda rígidos con la 
espantosa rigidez de  los cadáveres.

Baila en to rno  del poseso  su ron 
da fúnebre y ag o re ra  la locura y una 
carcajada estriden te , un sordo g ruñ i
do de anim al herido  de m uerte , o un 
lam ento despreciab le del cobarde ha
cen coro  a la Visión de horror que 
se clava en  las pupilas del vencido, 
m ientras en  la som bra im penetrable 
de la inconsciencia se  esfum aron po
co a poco, hasta  bo rrarse  por com 
pleto las im ágenes do lorosas de los 
seres queridos, padres, esposa, hijos 
y am igos que lloran la vergüenza de 
sus m uertos, de los que no supieron 
ser más fuertes que el dolor y  la 
m uerte y buscaron  en  el vicio el ol
vido de sus culpas.

G e r m in a l .

Gn la colonia de alienados
Vibran en el a ire  las no tas a rg en 

tinas de la m añana. Es la hora en 
que la na tu raleza en to n a  du lcem en
te su hosanna glorioso al nuevo dia.

En los b lancos pabellones del asi
lo la luz irrum pe en  una  alegre fies
ta de colores a través de los altos 
ventanales.

Eos guard ianes van y vienen ap re 
surados en  a ten ta  Vigilancia al d e s 
pertar inconsciente de los pobres e n 
fermos A bandonan é s to s  sus lechos; 
m ézclanse en  ab igarrada confusión  y 
el rumor de su s  voces descom pues
tas i) quejum brosas se  une com o el 
eco de una bárbara  p legaria a la o ra 
ción sublim e y arm oniosa de  los 
campos que despiertan .

Se atropellan en tre  si, gritan, g e s 
ticulan con adem anes  g ro tescos y 
m aquinalm ente cub ren  al fin la d e s 
nudez de sus cu e rp o s  con los pobres 
harapos.

Los guardianes, en  tan to , observan 
sus movim ientos, siguen  sus pasos, 
hasta que por último term inado el 
pobre arreglo de su s  personas  los 
acom pañan a tom ar el frugal desayu
no. l ’n poco de  agua sucia . y  una 
galleta dura lo constituye. Los pobres 
enferm os lo devoran . D espués son 
divides en grupos cada uno  de los 
cuales se en treg a  a  la custod ia de 
un empleado.

M archan unos al trabajo  seguidos 
por sus cuidadores, m ientras otros 
cuyo estado en ex trem o deplorable 
no les perm ite ded icarse a ninguna 
ocupación útil son  conducidos a lu
gares segu ros  donde puedan pasar 
las horas bajo la severa  vigilancia 
de sus guardianes.

Los que van al trabajo , marchan 
en silencio, p e rezosam en te , cual si 
se  encam inaran  a  un lugar de supli
cio. Los o tro s en  su absoluta incons
ciencia no dejan  traducir sus em o
ciones, si es  que aún algo logra e s 
trem ecer su sensibilidad adorm ecida.

M archan a su lado los guard ianes, 
sintiendo el dolor de su s  pob res  her
manos, pero devorando  en  silencio 
la angustia que oprim e su s  co razo
nes, porque no e s tá  en  su s  m anos 
el rem ediarlo.

Elfos com prenden  que los pobres 
enferm os han  sido abandonado» a la 
dura bru talidad  de  un destino  impla
cable.

Y en  la alegría desbordañ te de Jos 
cam pos bañados por el sol de la m a
ñana, la caravana triste  de Iq s  de
sam parados cruza los cam pos que 
circundan p\ asilo com o som bras do
lo rosas que vivieran los ho rro res de 

xuna e te rn l  pesadilla.
Celestio González.

Contumir Carcaza Nontavidaaoa 
aa traicionar la cauta del trabajo, 

j BOYCOTTI 1 BOYCOTT!
DwtaUa par 1« P. O. f t  U,



movimiento Sindical
De! prdxifno Congreso m i m i  de lo l i  1. 1.

E i otra oportunidad prometimos ocupar
nos ampliamente del artículo 12 de la Orden 
del Día. o sea de la adhesión a la Interna
cional Roja.

Como el '.cana en cuestión, lleva involu- 
crudoeu m tácitamente el artículo 6 o de la 
secunda porte de i.iclia orden del día, en el 
qu, se soin ten a- estudio de los traba) ido- 
res los factores p. lidio«, que directa o in- 
i.ireetaiiKiite intervienen en la organización, 
Vamos tan ; .«n a tratar de aquilatar su Va 
lor. para «vitar en lo posible que la F. ü . 
R, U sufra una desviación, que hiciera de
rivar lluevas luchas en pro de nuestra etnan 
cipaeión en un sentido desfavorable que, de 
cuida en caída, no» hiciera llegar al más ro
tundo de los fracasos.

Entremos, pues, en materia, y abordemos 
sin muyur.s preámbulos el estudio sereno 
y desapasionado del articulo 12. 1.a Inter
nacional Hoja, integrada hasta la fecha por 
los Sindicatos Rojos de Rusia y diversas 
tracciones del pioletariado organizado de 
últimos países, no re ne, a nuestro juicio, 
las condiciones nutiirales, como pura hacer 
de ella el eje central, por decirlo a?l, del 
movimiento obrero del mundo.

bm negarte mi Valor telativo, reconocien 
do asi mismo >u gigantesca obia realizada 
por lu • nasas óbrelas y campesinas de Ru
bí.i, de lu? cuales hay un porcentaje bás
tanle eleVado que pertenece a las Sindica 
tos Rojo?, admitiendo el espíiitu revolucio 
nano q.ie anima a estos trabajadores, no 
podemos af .iinur, sm embargo, que lo» prin
cipios busieos, iespo..Uen lieimente al fin 
p c i-e g ld o  por iu clase tibbajadora ¡»indi 
calíllenle < igañiz.>da, iii que las normas de 
coiiuu ta p.»r toa seguid..» eslen en con- 
c nlniKiu con el moviinient ■ obre, o, que 
está uiiprcgn.i«io de un espíritu eminente- 
mente iiüci .ario, ya que a labor ue-tructí-
\ i i  > «.UI15-.I uciiv'a que Ui L>eii real züi lo« ira
bajbUorc 1iu de MiOsiia rse. para «er eli-
C Z ii lo ü d mimen uu eXifuila u e.los mis-

" 'til unu 1 ulubra, : leemos que la Sindical
kojü se . p.uriti un laido de la? sanas prac
t CU (1(1 MiIHikull.? mu nuuitario que tunda
nú utu toda sii ae. ion en ei esfuerzo diiec
lu ue tu.? l abajadores organizado- en el
t c l l l  lio Ui iliiiuimui) y iiiuxa mda be.igeraiicia
U lo» J-iill d o»  J)i-ll neos, sean éstos cuales
tu. UII !.. 1i .lilil le-1lulo en ning ,n ca o el
que lu urg.i lilZilCIO n pueda, nu ya estar su-
J)u..ll<ul.i U 1ui i'uilid po meo, bino que pue
d.l lOldl'Oltl r eu la o.'ia que tila sola debe
riuiiz.ii con mi pi o,iu  i¿.tueizo.

La Intuí i..iii ional Roja nu só lo  admite esta
CuIrtboiULlOl,i con un dete< minado partido
p o llU ii . .  MI. u que pretende má? aun con-
Ve Ur .i e s te  en  ia eg ida  que guie los paso s
de ia? iuUMts oí galjiza«laíi y en .rugai iu los
d. Mino U sía  oí gal iizucióiii obrera. o

Por e? u.s lazonu•s, mu.-blru opinión es
ubi. rla-i.t•i..« opuvst.a a la udtiesion del pro
1. lUllUilO organizado de la K  O R U a a
Intvr naciimu. Roja, micntras es a continúe
in.»|iiiu.iO'Obu en los puncipios que la ii .tor-
u.ua.

Eso eo obstante los trabajadores de la 
región tienen, a nuestio ju cio, el deber 
ineludible de prestar su más decidido apo 
yo a sus tienimi.os 1« s trumijadore? rus,.s 
en todas aquel.as luchas qu s gmtiquen un 
«.t. que directo a sus explotadores y opre 
su.es tu uto dv.1 exterior como det interior.

Vamos -llora a contestar en una fo nia 
precisa y claia a las preguntas que se for
mulan tu los incisos a, b y c del urtícu 
lo o.o.

Para nosotros la Revolución Rusa tiene 
una alta significación, tanto en el orden

económico, como en el orden y social. 
Es el hecho histórico de más transcenden
cia que registra la historia y constituye, 
hasia el píesem e, el más aíto gesto reivin- 
diebdor realizado por las masas populares. 
Merece por lo tanto las mayores simpatías 
de todos los explotados del mundo, que de 
ben cunar sus esfuerzos para impedir que 
los enemigos de esa gran Revolución pue
dan »plastecía o estancarla.

A nuestro entender, si la clase trabaja
dora insurreccionada fuera capaz de des 
truír el actual estado de cosas, creemos 
que la mejor maneru de emprender ta ta 
rea de reconstrucción social, sería la de 
confiar a los propios trabajadores la direc
ción de sus destinos, va iéndonoa para ello 
de su> Organo» específicos Iü6 Sindicatos.

Nadie puede oponer, a nuestro juicio, 
ninguna objección al precepto igualitario de 
que el que no trabaja no tiene derecho a 
comer, como no sean los naturales que se 
desprenden de la incapacidad fisiológica 
para realizar una función cualquiera. Por 
trabajo ha de entenderse toda inanifeata 
ción ¿e la actividad que represente una 
función de utilidad social.

A los muso» d y e Vamos a dedicarles 
un estudio más amplio por considerar que 
ellos se prestan a ser interpretado? uqu.Vu- 
Cbdamente, y dada bu transcendental im
portancia e» necesario retiex.onar muy bien 
ai.tes de acéptanos o rechazarlos.

En el primero se plantea el problema de 
la diciauura como in.dio irán».i»no para 
definder la reVoiuc.ón económica que re» 
li en lo» trabajadores de los ataques de su» 
eutin gos. Mucho ?e ha argumentado en 
defensa de la teoiia dictatorial, sin lograr 
convencer a io? que la recuezan, por juz
gada contraproducente pura los mismos fi
nes que se uice servir, i or otra parte no 
concebimos que una posic.ón defensiva, por 
cuanto la existencia de enemigos presupo 
lie i l  ataque y por consiguiente tas medi
das de previsión que las circunstancias 
uComejen para rechazarlo, no autonza a 
nadie a considerarse en un p año, a que no 
se quiere descender, como es el de ejercer 
a subí, ndas, sin nada ui nadie que lo ju&ti 
fique, uim actitud de violencia pata ios 
demás.

Esta posición del espíritu puede servir 
los uesign.os de los que pretenden imponer 
su douii..ación, pero uunca ios t.ne» de <a 
cb.se obrera organizada, que lucha para li 
bertarse de los que la expidan y la opri
men económica y políticamente.

En smtasia. creemos que la defensa de lu 
revolución por parte de ios i abajadores, 
que la han realizado, no debe jamas con
fundirse con ninguna dictadura, aunque se 
la disfrace con e. non.Die de dictadura de 
clase, puesto que en este caso, como en to 
dos los casos en que un podei pomi o cual 
quiera se sobrepone a la organización eco 
nómica de la sociedad, lo que se hace «s 
no só.o conspirar, sino alentar directamente 
contra ios fundamento» de todo movimiento 
truiistoimador y poner a éste en manos de 
las minorías que, bien o mai intencionadas, 
han de ejercitar el poder en detrimento de 
los ma-, que por ello Voluntaria o involun
tariamente vénse despojados de su sobe 
rama.

No creemos por lo tanto en la necesidad 
de la dict. dura como medio transitorio de 
defensa, y por esto la juzg .mos, dado el 
espiiitu autoritario que la mtonna. puesto 
que establece la suborutuac on de lo? unos 
a los otros, antagónica en esencia al fin de 
libeiación que persigue el pro.etanauo sin- 
dicalmente organizado.

Protesta de los Chauffeurs
El Sindicato de Obrero» Chauffeurs al 

decetar el puro general d .l gremio acordo 
autorizar .a circulación de uii determinado 
número de coche» para los casos de ur 
gu iau  en que luetun solicitados sus ser
vicios.

La poli, m sin respetur el alto sentimien
to de humanidad que insp.raba este proce
der, d tieultü de todas maneras este servi
cio con el consiguiente perjuicio de médi
cos y paciv ates.

En la novena sección llegó a detenerse 
por buen espacio de tiempo un coche que 
tiansportaba un hombre con el ctáneo frac
turado

Esta- arbitrariedades dieron motivo a que 
el Sindicato de U. Chauffeurs protestáis 
enérgicamente por medio de la siguiente 
nota aparte ida en el número de fecha 29 
de Octubre de un diario de la mañana y 
que transa ibimos textualmente:

«Solicitamos se llaga público por medio 
de ese diatio que nos despojamos de la 
responsabilidad moral de no poder atender 
debidamente el servicio de urgencia esta
blecido durante el paro general, pues la 
ponda no permitió dicho servido y además 
detuvo a los autos que lo hacían. Fué así 
como con gran | esar nuestro no se pudo 
atender los pedidos de extrema necesidad 
que se nos hacían, y sólo uno que otro ais
lado en las punieras horas de la tarde que 
costó u los compañero» que lo han hecho 
el ir presos a la comisaria. Dejamos, pues, 
a salvo nuestra responsabilidad.

L u  Com isión.

Resoluciones de losgremios
Sindicato Unico M etalúrgico

(Adherido x tu t-\ c>. K U.)

En ¡a osumblea celebrada el Martes 18 
fie Octubre en su local social Médanos 
¡494, is la  entidad proletaria con la asisten
cia de un numero aproximado de 5o0 aso
ciado-, al dar le» tura a ta correspondencia 
se pasó u tratar unu n..tu de. Consejo Fe- 
uci.ii solicitando recursos para sufragai los 
gustos que o .ig n e  la ceiebrai ión del Con
greso Extraordinario de la F. O. R. U.

A pedido de u guno- asociados se p..só a 
discutir primer ámente la conveniencia o no 
de com t.rrir al Cuiigr. so De-pués de un 
animado debate -e resolvió por muyo, la 
absoluta con sólo oeno v tos en contra, 
eoucurur ui Congreso y cooperar a io» 
g.isl >s det illlsiii.i C U la »unta de ÓÜ pesos.

Entrando tt. estudio ue iu - oreen del día, 
se ac i ».o nombrar una comhión para que 
una Vtí com cida la i egmir.entai ion de ia 
1 y sob.e ac e luenies ue ti abajo, p .estnte un 
amplio intuí me a la asamblea, j.ara que éa- 
ta tome las medid»» más et.cacea en sal
vaguarda de los intereses proletario*

i látase una nota del Sindicato de Obre
ros Ehauttvuis en la que comunican el boy- 
Cutt de-tetad por esa entidad a la ca a 
C ouKer La asamblea por unanimidad re
ucive prestar la más amplia solidaridad a 

lo« compañeros Chauffeurs.
Siendo ia ñora avanzada se pa a a cuar

to intermedio Hasta el Marte« 25 de Oc- 
tabre.

El Martes 25 siendo la hora 20 se con 
tinuó la asamblea tratando«« en primer tér
mino la campaña pro libertad de los com
pañeros Sácco y Vanzetti.

Oido el informe del delegado ante la 
F. O. R. U. se acordó decretar el paro ge 
neral de la industria metalúrgica en lu tur 
de del Viernes 28 desde ia hoia 12 ha-ta 
las 19 y asistir al mitin de protesta auspi
ciado por la F. O. R. U-

Se acordó así mismo destinar la canti
dad de cinco peso» para la impresión de 
los Volantes y carteles de propaganda que 
la F. O. R. U. edite en pro de 6acco y 
Vanzetti.

Sociedad de R. de Obreros 

Carboneros de Bella Vista
(Adherida a la F. O R. U.)

Esta entidad en su última asamblea re
solvió trasladar su sede social a la calle 
E>an Ramón N o 58 <B« lia Vista). Toda la 
correspondencia deberá dirigirse en lo su 
cesivo a nombre del Secretario Antonio 
Suace, San Ramón 38.

L a  Comisión.

Sociedad de Escultores 
Moldeadores y Aneaos

(Autónoma)

Ciudadano Secretario del Consejo Fede
ral de la F. O. R. U.

Salud!
El gremio de Escultores. Moldeadores y 

Ane xos, pone en conocimiento de ese Con
sejo Federal y de los delegados ante el 
mi mo, de la resolución tomada en nuestra 
última asamblea general efeciuada el día 25 
de Octubre.

Después de laida-» las notas pa?adas por 
ese Const jo Federal y escu hado e infor
me de nuestro delegaoo ante la Federación, 
la asamblea »cuerda:

En vista de los hecho-« Vergonzosos que 
se vienen sucediendo ue un tiempo a esta 
parte en el seco de ese ganismo, sepé.a- 
»e nuestra entidad de la F. O. R. U con 
s deran <o que esta resolución se impone sm 
tná» ¿litaciones por así exigirlo los intere
ses y la ra-ralidud de la orgamzac-ón 
obre- a

En la seguridad de que, al colocarnos en 
el terreno de la autonomía, sabr. mos »onti- 
nuar nuestra obra con ta m sma altivez 
empleada hasta el presente, no nos resta 
más que ofrecer nue-tro «poyo sol.daño a 
todo sindicato »it.-n.pre qua las circunstan
cias asi lo requieran-

L a  C. Adm inistra tiva .

La asamblea acordó la publicación de 
esta nota con que esta entidad se dió por 
des igada de la F. O- R U.

También quedó resuelto colocarse al mar
gen de todo nuevo organismo federativo, 
teniendo en cuoow el divMoolami. »cruel 
*«t •  KM ■elin el fr.ete  do loo «Mr- 
u »  nocí, tarima, lo caal tuco lauoaiHa la 
roa litación do ninguno obro do orovocho.

Las huelgas

Sindicólo Palco Metalúrgico
(Adherido a la F. O R. UJ

La Junta Central de e*te Sindicato pone 
en conocimiento de los trabajadores en ge 
neral, que los obreros que so«tenían el con- 
llicto con la ca«a de Luis Ferrario, obtu
vieron un amplio triunfo en la aceptación 
del pliego de condiciones íntegro. E-to se 
debe al espíritu de lucha y de solidaridad 
que anima a los trabajadores 

Al mismo tiempo notificamos que lo« 
obreros de la casa. Serrato»a y Ca?tells se 
opusieron a reparar los coches de la So 
ciedad Española de Socorros Mútuos en 
solidaiidad con los compañeros Chauffeurs.

L a  Ju n ta  Central

Asambleas gremiales
S o c ie d a d  O. e n  M i d e n

(Adherida a la F. O R. U.)
Hoy Sábado 5 de Noviembre a las 20 y 

30 celebra asauibl. a general este importan
te gremio en el local dvl Sindicato Unico 
Gastronómico, Cuarenn 1521.

Se tratará la Orden del Día del Primer 
Congreso Extraordinario de ia F. O. R. U.

S. 4c R. de Obreros Panaderos
(Adherida j la F O. R. U.

Hoy Sábado 5 de Noviembre a las 20 y 
y 3u realiza a-amblea plena, ia e-ta entidad 
obrera e.. su s, de «uchú. Médanos 149», 
para tratar una importante Orden ue. Día.

Es deber de todos los trabajadores pana 
deros concu. rtr a esta cita oe honor.

lAdherido a la F O. R. U.)
El Lunes 7 de Noviembre a la hora 2 

se reúne en su loc-l social. Guaren» 1521 
el Comité Central de este Sindicato par 
traiar asuntos de interés para log gremio 
que integran la rama gastronómica

.n h ü p g7 m'° V ,UeJ i,,te¿ran es,e Sindical, industrial celebraran una asamblva p.enarn 
en su local . ..ca l. Cu-reirn 1521, en Z  no 
«he del Martes 8 de Noviembre para trata 
~  de fcumo in«erés para Rs traba).

Todos los obreros Gastronómicos que g, 
precien de conscientes deben concurrir , 
la asamblea, pues son ellos lo» encargado 
de velar por sus propios intereses

Llama tamb.én la atención de las organi
a T a 8 Je la K 0  K- U. sobre la oece 

sidad de tratar urgentemente la orden de 
día del Congreso próximo.

C om ité  d e  P ro p a g a n d a . 

s  l i e  R  l i b r e r o s  e n  C a l z a d o

(Adherida a lu F O R r.)
En si local del Sindicato Unico Gaalrc 

nOmico Cttareiin 1521, a la ñora Jü de 
Miércoles 9 de Noviembre, celebran asam 
blea plenana I s trabajadores que mteg ai 
esta ent dad. para continuar el estudio di 
varios asuntos de vital importancia para t 
pro etanado en gene al y para los obrero 
en Ealzaao en particular.

Sindicato de E m p le a d o s  y 

E m p lea d a s  de Comercio
(Autónoma)

-  - "r- - j  cuipicaua» a
comercio e tá citado para la asumniea da 
se rea iza e! V.erneg 1 1  de Noviembre, 
lus A) y 50 en e. local del Sindicato Ún 
cu Gastronómico. Cuartim 1321 

Es deber de todos lo.? trabajadores d< 
ramo concurrir a este llamado

S. de R. Obreros en Madera
(Adherida a la F. O. K. U.)

F.I Sadado 12 de Noviembre a la hora 20 
realiza a-amblea esta ent dad proletaria en 
el local de la calle Cuareim 1521.

O rden del D ía
Continuación del estudio de la Orden del 

Día del Primer Congreso Extraordinario de
la F. O. R. U.

Federación Obrera en Carnes
(Adherida a la F. O. R. U.)

El Sábado 5 de Noviembre a la hora 20 
celebra asamblea plenaria esta entidad obre 
ra en su looal social calle Chile y Repúbli 
ca Argentina en la Villa del i erro.

Debiendo tratarse a-untos de suma im 
portancia para la buena marcha de la orga
nización, es de esperar que los trabajado 
res respondan al llamado que se les hace, 
concurriendo a la asamblea.

Oficios Varios de Pando

Los trabajadores organizados de Pan
do, en asamblea general efectuada el día 
22 de octubre ppdo., acordaron dejar 
constituido un ¿Comité d e relaciones», 
com puesto por un delegado de cada g r e 
mio.

D icho comité d u ije  un fraternal-saludo 
a todos los ti abajadores organizado?, a 
todos los centros de e?tudios sociales y 
agrupaciones anarquistas.

Lo? que deseen tener correspondencia 
pueden dirigirse a la calle Piedras y Ri- 
vadavia.

Trabajadores de Barracas

El -ábado 12 de noviem bre, a las ho
ra? 21, e.»le sindicato dará, en la cas a 
del Pueblo, una g 'an  velada a benef.cio  
del Com ité Pro Presos de la F. O. K. U. 
y de »u biblioteca social, con el sigu ien 
te pr pui am a:

1 o Hqo» d»*l Pueblo, por la O q u e sta .
2.0 S ub ná a escena la ob ia  en dos ac

tos, o iigm al de Carlos R. de Pauli «El 
Coi rrligionai io».

3.0 Conferencia por' el com pañero Juan 
L lo .ca , tema: Unión Pioletaria.

4 o  P ieza de m úsica por la orquesta.
5  o P oesía  i ecitáda por una com pañera.
b o  Ei drama en un acto de González

Pachecp lituiado «Hilos del Pueblo».
Rifa del repei torio de obras teatrales 

de Florencio Sánchez, precio 0.05.
Precio de las localidades: platea 030, 

paraíso 0.13; entrada general 0.10.

TEM PO S NO VOS

Periódico semanal libertario en 
gallego.—Aparece en Buenos Aires. 
—Precie dei ejemplar, 9  O.AÍ—h e 
didos a: J . Siutrtj, Cuartán J3#j.

( B W

A g r q p N M t “ T a to f lQ *
« • *on*oM a le» inmtinnsil«« 

« s  AflMipacUn gara la « M U
Ganara! qua aa realizará (I próximo
domingo, día 6, a laa horaa 13, para 
tratar la aiguianta

ORDEN DEL DIA:
Lectura del Asta anterior. 
Raintagracldn da la redacción 
del periódico.
Asuntoo vario».

EL SECRETARIO.

f »
i w n l m i

1.0
2.o

3.o

Sub-comité pro “Trabajo’'
a*» jp m o o

X o s  cam srstíi«  que t é n m  itfn  tslona  
^  U  rifa .R evólver y  BscarbamMen 
te», pasen a arreglar cuenta» antes del 
dom ingo, o e se  m ism o día a la*"f5.

Los que aun no liquidado los ta- 
lunarios de la rifa del traje, deben ha-
cerlo k> más pronto posible, para poder 
formular el balance.

Pic-nic

Los que deseen  hacerse c a ig o  d e  en
tradas para el pic.nic, pasen por esta ¿d 
ministración o retirarla».

Jornalo* pro "Trabajo"
Llamado a concurrir a ta exposición <ta

ana y trabajo qua aa realizar* en  al
p*c-mc oai 2 7  da Noviemore, en et
r 'ra d o  a  ben efic io  ue « T r a b a jo . .

Este comité recuerda a todo« toa cumpa 
Aero« que aman ai ana y ea alguna torma
lo cuttivaa, que ea este pK-atc »on ewo» 
quienes h«a ae dar ta nota mas aiuipéuca, 
tomaudu parte en la exposición o certamen, 
cuyo carácter y bases deiauabamus «n el
numero auter.oi de • i  kahajo»

Nuestro campo necesita ue esta ciase de 
inietuliVa», a tur de que el e*tiututo a tos 
jovettes se se reciente y nuestro» ai lisia» se 
• eveieu; y ia cultura hsoe ««.as pertecciOMa 
do e»te uiediu de expresión entre nosotros.

N uestros re c u rso s  p a ra  ia o ig su tz ac ió u  ue 
ta i a c .o , no po r m ouaslos y p-a>re» Ueben 
se r d e  ueñauus, p ú as  sou suscep tib le»  de 
to b u sie C e ise  si c u e u tau  cou  ei ap o y o  a«Ci- 
uiuo  ue «.uaiilo» eun ivau  ei a r te  cu  n u es tro  
c a i n u o -

A..ai quista - que leiMMS atina y so s piu.o.es, 
músicos, p- etas, nieiatu», óscuiluies: tía 
bajad para la exposición que ouapiciauiuS.

Ooi^ros anarquista» que en vue»uo l a 
bajo luduslüsi sois capaces de po»er un 
sop.u ue arte, de Vtoa o ue luento, traduce 
do en buen gusto o eu .agento: trabajad 
p»ia lu exposición de arte y trabajo que
UUSple!MUH>».

 ̂ también vosotras, compañeras que bor
dáis, te.eis o hacéis t otes atinicíale», pres
tad Vuestro concurso.

El LoMtrt.

Nota.—Todo« los ti abajos deben ser en- 
treguaos en Luaretui Idsl, o u i Fiaterui- 
dad 2W>, Raso Mo.iuo, ames ue> 2b del co
rriente

Este llamado lo hacemos extensivo a to
dos ios compañeros uei interior, qu.enes 
podran euviar sus producciones a nombre 
del auininiMiudor de lgAHAjo. Dei tranqueo 
nos encargaremos de cooteurio.

^ 8« .  3 3 0 ;  D e l  S i g n o r e ,  2 .0 0 ;  T o m n e t i i  
t  C h e l i . ,  1 Ü 0 ;  Romani. 3 L S ? P  T  R  ’  aoo; A r lo r e , 2.0Ú; K H I r r u n ,  m ' 

r  Io t o , ¿00; K. Rico, 1.60; F. V ui»r. « x a

Correo AdminlatraSvo
P a n s - B ?  Afres.—D«l N.o 13 foeren  

3W ejem plares para los canillitas.

Periodismo
Acusa moa racfbo de hm siguientes aobái-

c se iones:
«Germinal.-Organo del Partido Sodada- 

ta. N o 22.
«La Aatoreha»—Ba. Airea—Nx> 1 8  y  M 
•La Protesta»—Lima - N o  9t.
«Acc ón Lomuntata»—Rocha—M.o 1.
•El Ch.itiffeuia»—N.o 3.
«Ef Peludo»-Buenoa A irea-N .o  22.
• U  Tierra.—Salto l(R. O .)—N.o« »0 y  61 
.K IS o .ia .ista . — A.,tofagaata (CnaaJ— 

N os 112 » 120.
•Mar y Tierra. Orgaao oficial 4a loa 

Trabajadores Industriales del Muado— Vat- 
paraíso—N.os 19/1»
^ Prometeo« -  Asunción ¡.Paraguay)— N o

•La Unión del Marino»—N.o 79.
«El Hombre«—Montevideo—N.o 288.
«El Obrero Tranviano«—Buenos Airea—

N.o 31.
«Ideas*-La Plata (R. A.)—N.o «1.
«La Moran—Organo del Sindicato de O. 

Enfermeros y A n exos-N .o  46.

B O Y C O T T  4
a la Asociación E sp in o la  

l.a da Socorro* M utuo*

Varias
Agrupación Acracia

R ecientem ente constituida en el Cerro, 
envía un coiu iu l s.tiudo a louas las ins
tituciones anuí quistos que supieron y  sa 
beii g u ia isc  en ios vc iu x u c io s  principios 
ú tl anal quisiuo.

Asim ism o su.uda a las dem ás institu
cion es Comunistas o »eudo-anárquicas, 
que bregan por ia R evolución boci«i¡ pe
lo  que son com pletam ente aove-isas a 
sus lmes: El Comunismo Líber tuno.

«A cracia»  desalía  desde ya a ?üs di 
vei sos advérsanos pata una conferencia  
y exposición ae idea.» que soore los s i
gu ientes Urinas ,rcaiizuiá en la piozuna  
semana: La pontica, • El comunismo
anáiquíco », « La autoridad y la liOeilad*.

Lu ugiupaClOil • Aoi'ac'ia » queda adhej 
t ida a ru AtianZ.i Anárquica liuernacio
nal.

La correspondencia debe dirigirse a 
Baicciona 2bW C etro, Montevideo.

C e n t r o  d e  E. S.

«Reformarse es vivir*

Este centro pone en conocim iento de  
todos aquellos que poseen núm eros de  
la rifa de un costu iero  y un paisaje 
adornaqa qun música, que se  ha pos
tergado su soi leo, pala la ultima jugada 
de novieuure.

A g ru p a c A n  . E n  M a r c h a .

D esde un tiem po a esta parte I* A gru 
pación B j j z o  y Cerebro, que u n  brillan
tes campañas ha emprendido, v ien e sien
do objeto de un cierto abandono de par
le  de sus com ponentes.

Invitamos a los buenos compañeros 
que quieren coadyuvar a nuestra obra, 
sacudan su indiferencia y  presten su 
más decid ido apoyo a esta agrupación.

E l Secretario.

Administrativas
I ------

Nuevo cobrador
Se pone en conocim iento de los subs- 

criptore» que ha sido nombrado cobra
dor de esta agrupación el com pañero 
Raúl Tealdi; rogam os a los com pañeros 
tengan a bien dejar el importe de las 
suscripciones en sus dom icilios para fa
cilitar la cobranza.

E l déficit pesa: los com pañeros deben

El Sindicato Obreros Chauffrnrs 
de Montevideo hace presente ai gre
mio y ai público en general que ha
resuelto boicoteara ta ASOCIACION 
E S P A Ñ O L A  /.• DE SOCORROS 
MUTUOS

Todos los obreros conscientes de
berán secundar este boyoott para 
demostrar a l directorio de esta So
ciedad lo que significa ponerse fren
te a un Sindicato.

¡ Viva la Solidaridad/

Correo de Redaccién
F. Osla.— Capital. — Lam entamos no po- 

dci te publicar. C reem os m utiles ios 
ataque» personales. Ha llegado la hora 
ue nacer nuestra obra propia sin pre
ocuparnos de los demás. Y en  «ato si 
V’u. qu isie ia  podría ayudarnos. Fara 
vencer »o o, no se neoe»tun más qua. 
l ie s  cosa»: ureas, id e a s . . .  ideas!...

C orresponsal.—Bs. Aire».—Lo suyo ik> va 
poique su» nitor m es están en  contra
dicción con otros que hem os recibido.

Voy lejos. — Ciudad. — Su tem a coincide  
con otro ya publicado.

E. P . C.—Ciudad. — Su asunto debe üra- 
tarsc en et gremio.

K. t í .  A .—Vina del Cerro. — L o  tu yo  ha 
Mdo ya ueoaitdo en otras oportunida
des.

P a rd o .-T ra ta  de verm e. T engo dos nú
meros que me parecen bnenos para el
pie- ntc. — S taffa.

E d ito r ia l ^ A r g o n a u t a Bs. A ires.— 
Aun no he liquidado con M.— Espero  
poderlo hacer en esta semana. S.

M assone -  B». A ires.—Recibido carie.— 
Espero m ayores detalles.

Putos di nula í i  “ T n t o j i"
Lo» camartda» qne quieran adquirir ouae- 

tro periódico, podrán hacerlo en lo» si
guientes sitios:

— Kiosco Uruguay y Andes.
—Kiosco frente de ta citación Goes. 
—Kiosco 18 de Julio v Sierra.
-Salón  «Sierra»: en Sierra V Mlflueleta. 
—Salón «Nickel»: en Yaduarón y Galicia 
-Kioaco 18 de Julio y Médano4.
— Kiosco UruguaV y Rondeaa.
-Kioaco S»r*odí y Juan Carlos Góme*.
— Kiosco Plaza Independencia y Juncal. 
—Kioaco P. Independencia frente a la

Giralda.
—Kiosco Plaza Libertad.

Salón Colón 95 de Agosto.
—Salón Suriano entre Andes y Florkia- 
—Salón Papacito Plaza Independencia. 
—Salón Fonseca Plaza Independencia. 
—Kioaco Yacaré entre 25 de Agoátb y 

Piedra«.

Adhesión a l grupo editor de

Si Vd., camarada, desea formar parte de la Agrupactón Editora, pue
de firmar el cupón adjunto, remitiendo a l mismo tiempo la cuota de S  
0.50, que es la fijada como cotización mensual aparte ae la suaert/wkm. 
También puede enviamos su dirección para inscribirlo como susenptar o 

paquetero. , t
* TRABAJO*, hará una obra de renovación, defendiendo ios principios 

del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e xnfinfd- 
ciones que amenazan a l proletariado. ^  cOWTfc PROVISORIO.

Camaradas det Semanario * TRABAJO*: '  __ __
Sírvanse anotarme come mOerente u esa Agrupad*  Editora. Con 

debo objeto, adjunto t  O.SDg o oomo subscriptor: 4  4 J0 ,
a la primera cuota mensual.
Nombra....... ....................—- .................... ------ -------
C t ‘ i t  ■


